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UIT MAL PASO
E sti siendo objeto de vatiae interpretacio­

nes 7  de viTÍaimos com entarlos, el telegrama 
de la  Agencia Stefani, visado por el conde de 
fienom ar, v  del cual sd el núm ero de a je r  di­
m os cuenta é idea á  nuestros lectores.

ConsAgrale la prensa el interéa y la aten­
ción que merece, y  todo el mundo conviene en 
lo indicado por nosotros; ss, á saber, en qne 
tan sólo  eomo respuesta é consnltaa del Go­
bierno ds Eapaña ban podido loa de la triple 
alianza decir lo  que han jdicho respecto á la 
situación de Cnba.

¿ T  oon qué objeto, preguntan los cavilo­
sos, ha dado en estos momentos pnblic dad á 
tales gestiones el casi siempre mudo y  hosco 
señor ministro de Estsdo?

Averigüelo quien pueda.
L o cierto ee que los comentaristas, después 

de mucho discurrir sobre el asnnto, declaré, 
faanse vencidos, y  pasaban & tratar de una 
conferenoia de cercada doe horas,fque en la 
tarde del sábsdo últim o tuvo, según se dice, 
la reina oon el embajador de Alemania.

Annque el hecho parece com probado, na­
die conoce los pormenores y menos todavía el 
em a de la conversaciÓD, de suerte que carece 

de base todo cuaoto acerca de ello se diga.
Pero entre tanto, cualquiera_pone trabas á 

la inventiva de los que se empeñan en rela­
cionar unas cosas eon otras.

Por nuestra parte rognim os considerando 
inexplicable la oficiosidad del embajador de 
Bspaña oerca del rey Humberto, así domo su 
manera de definir lo  que [ iensan A lom inia 
Austria-Hungría ó Italia.

Si el m i’ m o dia en que se [entregó al pu­
blico la nota oflcioia del conde de Benomar 
hubieran aparecido otras análogas de nuestros 
representantes en Paria y en Londres, algo 
menos sospechoso sería el carácter Je ias nr- 
gociaciones en que, ssgúu las trazas, sa ha
metido nuestro Gobierno.

Pero nada de eso ha ocorrido.
Nos encontramos, pues, fortalecidos con h 

benevolencia de los Gabinetes de Berlín, Vie­
na y Roma, ninguno de los cuales tiene nada 
que ver directamente con la cua8t¡4p antilla­
na, y contiunamos ayunos en lo tocante al 
sentir dal Reino Unido y  de la República fran­
cesa, naciones ambas harto más vecinas 
afines nuestras así sn el v iejo com o en e l nue­
vo mundo.

Puede ser que con las dos se procnre liegav 
á  análogos resultados; pero con  mal'pie en­
trará en semejantes veredas e l que haya co­
menzado por acudir á las de la tríplice.

Tiene m ucho ds mujer la diplomacia, y  si 
á duras penas admite la simultaneidad, es 
bien probado que no soporta nunca ajanas 
preferencias.

A  nadie sorprenderá, pnes, el que por tor­
pezas ministeriales nos veamos fuera de ra­
zón y  da necesidad ligados con  aquellos ds 
quienes no cabe esperar ventaja alguna, é in­
dispuestos eon aquellos otros, de cuya mal­
humorada indiferencia pueden originársenos 

' no pequeños perjuioios.
De ahí nuestra sorpresa y  nuestra alarma. 
¿Para qné se ha entrometido e l Gobierao 

en aventuras interuacionales, cuando harto y 
aun sobrado tenemos con nuestras dificulta­
des interiores?

T  ya  lanzado 4 tan resbaladizo terreno ¿por 
qué ha querido agravar la situación entregan­
do á la publicidad europea el secreto de sus 
actos?
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S i i í l i l l S I l S  BE l E l i A
A l asegurar las últimas eleccionH genera­

les ínglcéias á  la coalición unionista una ma­
yoría d e  cerca de ciento cincuenta votos, re­
cibieron un golpe rudo las esperanzas d é lo s  
nacionalistas irlandeses. Despnés de haber 
casi tocado el oüjeto da sus aspiraciones; des­
pués de haber visto abierta delante de ellos la 
puerta, quedan colocados i  m il leguas del 
termino de todos sus trabajos.

Ha sido, por tanto, muy cruel la decepción. 
Por la primera vez la Camara de ¡os Comu­
nes, elegida en 18j2, voto en 1893 un proyec­
to  com pleto del home r u le .  Por vez primera 
tamb.én, bajo la energpja presión de Gltulnto- 
ne, la autonomía limitada de Ir anda pareeía 
estar próxim a 4 recibir la sanción legislativa.

A.hora es menester despedirse de tan hala­
güeña» esperanzas. S.ibído «s á consecnencia 
de cuales cíiCunatancias, por qué serie de fal­
tas á q'ie no eS ajeno el portido nacional, lle ­
gó  á sufrir nna derrota el liberalismo inglés 
en las eiecúones generales. En este grau uan- 
fragio, en que desaparecieron tantos proyec­
tos bien queridos por los progresistas ingle­
ses, el á e l kom e r u le  no fué uno de los que 
menoa padecieron. L legó 4 ser evidente que 
el pueblo de Inglaterra, propiamente dicho, 
de esta parte del Reino Unido que con justo 
m otivo ha sido calificado de je fe  de ta comu­
nidad { r u l in g  p a rln e r), no se reduela á la ad­
m isión de esta medida de justicia y  de repa­
ración .

La obra de Pitt, la unión legislativa de Ir­
landa y  de Inglaterra, realizada á loe oomieo-

zoB de este siglo, ha llegado á ser una especie 
de cosa sants, j  como símtmio do la grandeza 
británica, en el cual us muy difícil poner 
m ano. Y  si hubiese algún hecbo demostrado, 
éste seria que la democracia inglesa no es 
accesible, cnmo por un instante se habla creí­
do, al influjo de la fe del idealista generoso 
que se llama Giadstone, á ese sentimiento de 
¡ usticia absoluta, á esa necesidad de repara­
ción que serían los dos únicos resortes efica­
ces para adoptar libremente el proyecto del 
h im e  ru le .

Sería qaimérico hacer cálculos, en cualquier 
sentido que s t  quiera, sobre laa laspiracioues 
espontánsaa del alma inglesa. Desd? el arte 
sano, que mantiene con ana obstinación 
veces brutal su derecho individua!, basta la 
aristocracia, que cree implícitamente en sus 
propios privilegios, no hay lugar en el espíri­
tu y voluntad de los ingleses, propiamente 
dichos, para los steridcios libres que la con­
sideración desinteresada de la j usticia impone.

No tan sólo los unionistas, cosa que es des­
de luego natural, han c o lo » d o  el k o a u  r u le  
irlandás en primer término entre laa medidas 
qus repudian, sino que el mismo partido libe­
ral, h ista  en sus iraceiones más progresivas 
y avanzadas, ha mostrado una indiiereneia 
casi absoluta respecto da eeta gran reforma, 
que han afectado no querer nombrar siquiera 
lord Rosebery y  aus lugartenientes.

Desde la retirada de Gladstoae apenas hay 
entre los hombres de Estado de primera fila 
más que Ur. John Morhiy que haya permane 
cido nel al Aome ru le , y  eas político precisa­
mente figura entre los que en las últimas 
elecc.ones no han eido reeiagidos.

La sitaación, por consiguiente, es muy d a  
ra. En presencia de estas señales infalibles, 
¿qué iban á hacer los represent mtes de Irlan­
da? Había esta, invariable eomo ee en sus as­
piraciones, enviado á W estm inster m is  de 80 
ds sus diputados sobre 103, con un programa 
autonomista. El elector irlaudos no había

EerdiJo su  entusiasmo, ni ante las deplors- 
I s divisiones queae habían revelado entre 

sus representantes, ni por la dolorosa fatali­
dad que acaba de arrancarle ia copa en  e l mo­
mento mismo de llevarla á los labios, ni por 
la extraña pedantería dootrinaria, con  la cual 
un G obieroo liberal, am igo del home ru le , ha­
bía rehusado, entretaoio que dicha medida de 
jnsticia se realizaba, dar satisfacción al pais 
sobre las cucstiouea secundarias, pero urgen­
tes, de la reforma agraria y  de la educación 
religiosa.

Depeodía de los diputsdoa nacionalistas ir­
landeses, y de ellos tan sólo, demostrar á In­
glaterra y al m undo, apoyándose sobre esta 
invencible fidelidad de una raza entera, q ie 
si las elecciones habían podido matar el pro­
yecto de Giadatone, no habia habido, por SU

E rte e l  menor Inconveniente en satisíicer 
I aspiraciones nacionales de Irlanda. Corres­

pondíales hacer saber qusj no obstante haber 
sido ensayado algún rem aiio, el mal conti­
nuaba siendo el m ism o, y  qua lascondicroces 
del problema no habjan sido modificadas, sino 
agravadas, especialmente'por e l triunfo tem­
poral del uaionismo.

Era preciso para esto que, anta todo, hubie­
se entre ellos una diáciplÍQa infieiibla y  que 
la unidad más absoluta presidiese lodos sus 
actos. Pero el cisma parnelliita paraca ineu- 
rable por el m om ento, debiéndose agregar á 
esta gran dísgracia la que depende de sus 
consecuencias, entre Us cuales ea la m ss sen­
sible la que provocando un nuevo cisma en 
las filas del partido nacionalista, propiamen­
te dicho, ha cenado por completo el hori­
zonte.

Aunqne no ae sepan, ni se quieran sabor de 
qné han dependido las faltas en asta lamenta­
ble querella inteatina, sulo nos im .iorta notar 
que, después de haber ocasionado todo ei mal 
posible ai partido liberal duraijta las eleccio­
nes, aeaba de conducir á la excomunión so­
lemne de Mr. Healy y  de sus am igos.

L o  que de cierto sabemos, aunque no im - 
p o itó  decir ú quién correspondo la responsa­
bilidad, ee que Irlanda ha recibido un nuevo 
golpe, el más terrible acaso, de la  mano mis­
ma de sus campeones m is  distinguidoa. En 
adelante, el ejército nacionalista quedará frac­
cionado en tres grupos, más bien dispuestos 
4 maltratarse recíprocamente qua á combatir 
al enemigo com ún, por donde la obra de Par- 
nell, que en la nniuad tenia su fuerza, queda 
casi por completo destruida.

Ante la eventualidad de tales resultados, no 
puede menos de afirmarse otra vez más, que 
respecto de las ideas son bien pequeñas todas 
las cuestiones de personas y  todas las am bi­
ciones y competencias individuales.

El aspecto dsl alma inglesa, revelado por 
ej dMenlaea qne parece haber teni lo  la eues- 
tión del AoMs ru le , seria tan desconsolador 
com o deplorable, da no existir la esperauta, 
bien fundada en toda suerte de antecedentes 
históricos, d s quo el progreso británico es tan 
lento com o seguro.

Podrá suceder que una medida de justicia 
tarde en isalizarse, pero al fia será cumplida, 
en e s e  pueblo com o eu todos, con una fuerza 
que DO será menoa poderosa por trabáj . r  y  
perseguir su objeto oou lentitud inteligente.

neadas por Máximo Gómez entre Manacas y  
T&guaseo, cera» da Sancti-típíritus.

La letaguardia enomiga opuso algana re­
sistencia, empeñándose ei fuego, pero siu que 
la gente ds Máximo Gómez detuviese sn mar­
cha hacia el Sudoeste.

El famoso cabecilla se mantuvo fuera del 
alcance de las balas, y  mientras uu» parte de 
los suyos sostenia el tiroteo con las guerrillaa 
dei general Olí ver, pasó por Zaza, cerca de;la 
costa, sobre el ferrocarril de Sancti-Spiritus 
á las Tonas, á distancia de anos cuarenta ki­
lómetros deí lugar en qne fué alcanzada la re­
taguardia.

No encontrando libre el paso en la direc­
ción que se preponía seguir, contramarcbó 
nuevamente, sin que en el momento se tenga 
noticia de eu paradero.

Sábese tan sólo que laa fuerzas que Máxi­
mo Gómez habia concentrado empiezan á di­
seminarse para dificultar la persecución. La 
mayoría de estas partidas fraccionadas está 
entre Sancti-Spiritus y  los limttes de la pro­
vincia de Puerto Príncipe.

La columna del general Oliver tuvo dos 
muertos y  cuatro hsridoa. Faltan detalles de 
la operación y el parte completo, porque los 
insurrectos han roto el telégrafo en el territc- 
rio donde ss  lin verificado el encuentro.» 
tt,E8tii8 mismas noticias fueron igoalmente 
telegrafiadas á ¿ a  C orretpo ndeue.a, con la sola 
alteración de decir que por nuestra parte tu­
vimos, no dot, sino un muerto y  cuatro heri­
dos, cifra relativamente pequeña, dada la im ­
portancia atribuida á la escaramuza.

Pero este colega amplía en un despacho de 
últim a hora la noticia det suceso en los si­
guientes tét-míuos:

«Ninguna noticia se ha dado en los centros 
oficiales respecto al combate habido en el Su­
deste de la provincia de Santa Ciara.

Continúan recibiéndose informes paiticnla- 
res.

A la hora en qne telegrafió, ee asegura que 
la acción coutra el núcleo de la? partidas de 
Máximo Gómez ha sido m is reñida de io que 
anteriormente se decía. El fuego fué muy 
tenaz.

La columua que manda el general Oliver, á 
costa ds grandes esfaerzos, logró apoderarse 
de los p;>síok>aes del enemigo.

Lm caballeria tom ó pacte muy importante 
y la infanteria tizeo-que atacar a la bayoneta 

Los mismos telegramas participan que en 
Sancti-Spiritus se decía que Maceo habla ace­
lerado su marcha, dirigiéndose á prestar auxi­
lio  á M áximo Gómez.»

•* •
Telegrafían al S e ra ld o :
«Fuerzas del regimiento de A lfonso XIII, 

mandadas por Arizóu, h i a  batido al cabecilla 
Rtígo cerca de Siguanea, en U  que se ha via 
to  obligado á refugiarse.

Hego, que al principio de la guerra opera­
ba en la provincia de Santa Clara con sólo 2Ü0 
hombres, tenía cerca de 1 50J aJ ocurrir el en ­
cuentro de que doy noticia.

Su gente estaba dividida en tres campa­
mentos, los cuales hau sido tomados uor 
nuestras tropas, cogiéndose en ellos muchas 
armas, municiones y  caballos.

Bl combate debió set m uy reñido y Tevestir 
verdadera Importancia, pnes se había de nu­
merosas bajas poram oaa partes, y  nuestra 
colum na hizo oso de la artilleria.

Desi'ues do la acción se presentaron al Jefe 
de 1*8 tropas dos insurrectos, confirmando ia 
derrota de loe suyos.»

Anoche algunos periódicos dan la siguieote 
noticia, que reproducimcs á título de euriosi- 
dni;

«Bata tarde, en el Congreso, ha hecho una 
apuesta nn diputado conservador á on  perio­
dista militar a qne para el 2-1 de Diciembre se 
halla da regreso en Madrid el general Marti­
nes Campos, 7  ocupando el tír. Maura el m i­
nisterio de Ultramar.»

C A N A L  B A S H I

CAMPAÑA DE CUBA
De algunos di&s á eata parte ae nota una 

propeneidn inexplicable á revestir las noticias 
de Cuba de cierta_ ampulosidad, y  acaso de eso 
m ismo toman pie laa más raras inveaBÍones 
cotizabiea en la Bolsa do Madrid.

Ayer, no sólo en eate centro, sino también 
en otros, se habió mucho de un teW ra m a e x ­
pedido ea Jsksonvihe (Estados Unidos}, en 
que se dioe qne los españoles habían compra­
do á M áximo Gómez y  Maceo, cayos cabeci­
llas se encontraban ya eo  la Habana.

Y  entretanto, en aqueUos mismos m om m - 
tos reci.áa el H e ra ld o  un tjleg ra m i de su c o -  
rreaponsal ea Santa OUra diciéadfle lo si­
guiente:

«Según noticias recibidas por el general en 
efe durante la noche última, ul general O li- 

ver alcanzó al grueso de las partidas oapita-

Tanto en España com o en el extranjero, las 
« r í a s  geográficas que ae publican del P ací- 
fieo occidental, y  espeeialmonte de las islas 
intermedias entre Formosa y Luzón, difieren 
notablemente acerca de la situación y  posi­
ción del csual Gashi.

_ Es que hasta aquí ha carecido de importan­
cia esto canal. En nnaa cartas se desigua con 
una inscripción de izquierda á derecha, cor­
tando horizontaimente la linea de puntos que 
de abajo arriba, oa decir, de S . á N .,  represen­
tan el grupo de k s  islas Batanes. B a otras, la 
inscripción 0 . B t e i i  se coloca de arriba abajo 
4 la izquierda de los Batanes En las primeras 
parece que las doa cestas del canal son N. y S. 
del punto más septeatr.onal del grupo. En k s  
segundasparecequedichascoetasson B. jÓ - i  
y  efectivamente, en el extremo meridional 
del gruño sobresalen hacia la izquierda,' ú 
Oeste, algunos puntos ó islitsa formando coa - 
ta occidental contra la isla más meridional 
del grupo que forma cost» orienta!.

Otras divergencias más se notan en las d í- 
lerenies cartas geográficas, aun entre los qae 
colocan el canal Bashl en sentido horizontal; 
unas le dan un paralelo superior, otras infe­
rior, todas Bcussn la escaiaim portincia con­
cedida al canal Ba?hi.

Pero ya  troné macha y trascenlentalísima

S»ra noiotros desde que se firmó el tratado 
e delim'taeión ds fronteras entre España y 

Japón, ó s e a  entre Filipinas y Formosa, so­
bre ía base d d  canal B&sh'.

«Para loa ofactos da eate tratado^dloe su  
artículo primero—el paralelo que pasa por 
enm ;dio del canal B ish i es tom ido com o li­
nea de dcmarc&ciua entre las posedanes ja ­
ponesas y  españolas en el O jste del ücsauo 
Pacifico.»

Sin determinar el grado preciso del para­
lelo señalado nt dei paralelo ó paralelo* ea 
que se csasuepasituado el oan&l B ish l, es­
tablécese á renglón seguido k  declaración do 
qae «el Gobierno no tiene ninguna
reclamación ó pretensión sobre las islas aí- 
tu a d «  a lN crté  j — iatancióal-N ordeste de

dieha línea de demarcación.» Fíjese el lector 
en que este linea de demarcación es un p a ra ­
lelo  y  sin embargo se le suponen linderos al 
Norueste. De esto trataremos máa adelante.

L o que importa por de pronto es saber cuál 
es el canal B tsh i, que ha de determinar la 
aona ja ; onesa y la zona española, ante la di­
vergencia que de eu demarcación ofrecen k s  
cartas de aqueUa región.

¿Cuál es el canal Boshl para e l Gobierno 
español? ¿Cuál es e l canal Basbi para el im­
perio japonés? ¿Qué base se señ ak  para diri­
mir el desacuerdo cu  la dífersncia de criterio 
sobre la demarcación dei canal Bashi?

Nada de esto se dico en el tratado. Parece 
que la indeterminación obedece á un propó­
sito deliberado.

Jhfr. en  una serie de notables tralajos, 
censura duramente á la  gestión de la diplo­
macia caaovibta, que en su empeño por obte­
ner del Japón un trataio de delimitación de 
fronteras, sólo ha logrado reducir la zona es­
pañola y exponer á k  nación á gravísimos 
conflictos con los japoneses.

Somos dal mismo parecer; comprendemos 
la gravedad del peligro, pero excusamos en­
carecerlo porque al fin y al cabo aqui nadie 
haee caso de S.inta Bárbara, siuo cuando 
truena.

B l  P a is  sitúa e l canal Bashi entre Itbayat 
com o eu eosta Sur y  como cesta Norte otras 
islas adyacentes á Formosa, admitiendo, por 
tauto, su  dirección de K. á O. A  M  P a l» le  re­
sulta demasiado meridional eete estrecho, y 
á su  ju icio sale perjudicada la zona española, 
porque sucede que varias ís l-s  hasta aqui ee- 
pañolas están al Norte de eee espacio m ariti- 
ino por él designado com o canal Bashi.

Creemos mas grave la reducción de la  zona 
española, porque el canal Bashi está ai Sur, 
muchísimo máa al Sur de Itbayat. Bl canal 
Bashi es tan meridional que no alcanza á 
It-bayat. y  am para n «otros cae en la zona ja ­
ponesa basta la misma Itbayat, que B l  P a ís  
considera todavía dentro de la zona española.

Consultando líl pkno oficial publicado por 
el Gobierno español en 1871, tenemos qoe es 
te canal no se dirige de B. á O. sino de N. a tí 
Es el espacio marítimo entro dos costea de 
un mismo paralelo y  dilerentes meridianos 
constiluidus por ias islas tíaptang y  Bosbi 
B e eata última toma el canal su nombre de 
canal Bavbi.

Es un cansí ó estrecho coya anchura míni 
ma tiene aproximadamente una m illa ma­
rítima y  su mayor profuadidad es de 4ó me­
tros.

¿Es el parale’ o qus pasa «por el m edio de 
esto .canal», el que constituye linea de demar­
cación entre k s  posesiones japonesas y espa­
ñolas? Pues todus lo? paralelos que se tracen 
sobre el canal, todoa pasan por el medio, co­
m o qu-! se trazan de orilla a orilla. Pero pase 
el g líinatlas de k  dip omacla.

Tomamos, pues, eí paralelo más septentrio 
nal, para apreciar su resultado en el convenio 
de delimitación.

De k a  is k ’  Bashi y  Saptang, eata última es 
la que más se extiende hacía el N. Bs la costa 
oriental del canal Basbi; pero en su extremo 
Norte carece de contracosta. Pues bien, ia 
puntó septentrional de Saptanif apenas si lleza 
á 20® 23’ de latitud N. ® “

Dado este antecedente, por más septentrio­
nal que se quiera el paralelo qus se trace so­
bre el estrecho Bashi, y  aun extendiendo el 
estrecho hasta el punto donde sólo tiene costa 
oriental y  carece de costa occidental, el para­
le lo  que se trace no puede rebaear de 2ü° 2.3' 
latitud N.

La zona española, antes del tratado, llega­
ba más allá ae 21*. El que escribe estas lineas 
había llegado á creer y  publicar un dia que 
debía pertenecer á España hasta la isla Bocel- 
tobago, por considerarla com o última parte
integrante ds la cordillera inanlar de Batanes, 
á p isar de su proximidad a Formosa. Hoy, 
con  el tratado de delimitación, la zona espa­
ñola no puede extenderse mas allá do 26° 23’.

A l N. de Sito paralelo, que, por lo  taato, 
resalta zona japunesa, sa sitúan islas españo­
las, con Gobierno español en ejercicio efecti­
vo, com o la do Bst»n, que da d  nombre al 
grupo de k s  Batanes; la de Itbayat, situada 
al N . de Batán, y  otras islas m ás el N. de l l -  
bayat. ¿Constituye aesióc de estas islas al Ja­
pón el tratado de delimitación?

Si k  constituye, se ha infringido la Oons- 
títucíón española, qus prohíbe tuda cesión te­
rritorial 4 otro Estado sin una ley especial 
«otada en Cortes al efecto 

S in o  la constituye, calcúlese el confi'cto 
que puede surgir el día que el Japón pretenda 
apoderaree de k s  islas Batan, Itbayat y otras 
septoatrionaiee, en virtud del tratado, y  Es- 
saña ee vea en la  precisión de impedirlo, en 
usta defensa de sus intereses, de su decoro v 

su prestigio en el extremo Oriente.
Ya hemos dicho qne no quoremos encare­

cer este conflicto.
¿Es que la diplomacia española no fi a el 

cvnal Bashi donde lo sitúa el p k n o  oficia del 
Gobierno español? ¿Es que para la diplomacia 
española el canal Bashi se extiende deB . á O., 
y ao de N. á tí., eamo lo  djm arca el p k n o , y 
porosa razón tom a eomo linea divisoria un

Saralelo, ei paralelo que pasa por e l medio 
el canal?
Bl texto del tratado se opone i  esta in tcr-

Sretahón, Por eso hemos llamado ia atención 
el lector sobre la circunstancia de suponer 

en la delimitación lindero? ai N. E. del para­
lelo.

Nos expl caremos.
Los lia loros de cualquier paralelo indefini­

d o  tienen que ser ó N. currado ó tí. carrado. 
NB. ó tíS. de cualquier panto qne etra-El

viese un paralelo, tiene que ssr N. o tí. res­
pecto a éste.

Desde-el momento ea que se señalan lli.de. 
ros de NE. ó  SE. á un paralelo, se impone la 
idea de que ee preciso tomarhj eomo un para­
lelo definido, limitado por un meridiano ex ­
preso ó sobreentendido E ia n gn loq u e  forma 
esta limitación s jra  el punto capaz de admi­
tir linderos al NB., NGríSE. ó  SO.

Sup'-niéndose linderos al NE. de la línea 
divisoria, ¿no es lógico concebir que e l parale­

lo que la constituye está tom ado, no enel sen­
tido indefinido, sino en el de limitado por un 
m eriJkuo, según circunstancias locales, so ­
breentendido?

Bste meriaiano no se expresa ni se índica 
en el tratado, aunque se supone la necesaria 
limitación del paralelo. Entendemos que, di­
cho meridiano sera aquel que constituya li­
m ite natural del paralelo dado.

Si la oireccióu del canal Bashi fuese de
E. á O., Ia inmensidad del Pacifico no ofrece 
este limite natural, tíi fuese la de K. 4 S ., com o 
lo  demarca el plano oficial del Gobierno es­
pañol, todo paralelo que se traza sobre el ca­
nal, tiene su  lim ite natural en ia costa orien­
tal de estaespacio matíUmo.

Tenemos, por tanto, que no puede ser sd - 
mieible la interpretación arriba prevista de 
situar el canal en dirección de Este á Ueste. 
Tenemos también que si k  diplomacia cano- 
vista no se inspiró en el plano oficial del ca­
nal Bashi com o base de la delimitación, la di- 
piqm roiajaponesa ha sabido prepararen el 
mismísim o tratado un plan de interpretacio­
nes favorable al plano espafiol, pero agresivo, 
perjudicial y  hnm ilkute á los intereses de Es­
paña.

Bl canal Basbi del plano oficial, el qne está 
entre las islas Saptang y Bashi, de la cual to­
ma au nombre, ee el canal que ofrece límite 
natural 4 sus paralelos y  el que reconoce En- 
deres at N. y al NE.

Linda al ÑB. precisamente con la isla Ba­
tán, base d d  grupo de las islas Batanee.

En vista de todo elio, pueden, si gustan los 
ministetiales, seguir aplaudiendo la gestión 
diplomática ds su enviado extraordinario en 
•1 Japón.

M. H. DBL PILAR,

TELEGRAMAS
(OE LA AGENCIA FABRA)

Disturbios en Venezuela
N u exa  Y o r k  17.—Las últimas noticias de

una insu-V enezuek  considsraa mm-neute 
riección en aquella República.

Se asegura que el doctor tír. Pablo Rojas 
prepara un movimiento en Caracas, Coro y 
Maracaibo.

Los lebddes, á cuyo frente están loa gene­
rales A nm tlo y  l'u lido, cuentan al parecer 
con recursos de armas y dinero.

Un despacho afirma que han recibido 
2.500 000 ffaucüa pro ce leo tes de Francift, don* 
de residen venezolanos m uy acau-iaiadus que 
sim pauzancon los iusurrectos, y  que dicha 
suma si’ is  destinada á la compra du ua cru­
cero, á fln de que lo? rebeldes puedan domi­
nar las cestas ue la Repuohca.

El motín de Bogotá
N u eva  Y o r k  17.— L( a periódicos de esta ca­

pital dan cuenta de los gravea desordenes ocu­
rridos en Bogotá, capital de la República de 
Colombia, on ;inados por una tentitiva de de­
serción de varios so.dados de aquella truarni- 
cíón.

El populacho, aprovechando esta circuns­
tancia y creyendo qu - hobia llegado el mo­
mento oportuno para amotinarse, se dirigió á 
loa enálteles tratando de ae;<ltarIoe; pero la 
mayoría de las fuerzas leales al Gobierno rom­
pieron el fuego, ttabandoss una verdadera ba­
talla en la calle, quo teim inó por la disper­
sión y  fuga de los revoltosos.

El número de musrtos y  heridos pasa de 23, 
siendo casi todos ellos paisanos.

La ouestión do Críente
V iena  17.— En la Cámara do diputados de 

Hungría las oposiciones han tratado de p ro- 
Tocai un debate acerca de k  cuest.ón de 
Oftente, pidiendo ezplic&cioaes soore ia i po— 
tencias que tomarán parro en la demostración 
n»*®l 7  sobre cual es el objeto d e le  misma.

E lG o /ie rn o  ba tratado de eludir u naam - 
plia discusión acerca del indicado asunto, por 
no ser este e l momento oportuno para tra­
tarlo.

B e r l ín  18.— El emperador Guillermo, antes 
de marchar á casar con el gran duque W k d í- 
miro, ha celebra lo una larga conversación 
con e l canciller del imperio y e l  minietro de 
Negocios Extranjeros respecto i  la cuestión 
de Oriente; asimistno ha (eiícitado al embaja­
dor ae Austria por k  inioi -tiva tomada en 
este asunto M r el G /bíerno de su país.

Bl envió de los buques de guerra á Levanta 
no tiene en absoluto más objeto que el de pro­
teger a loa ciudadanos de diferentes naciona­
lidades cont.-a posibles atropellos del fanatis­
mo musulmán.

L o n d re t  18 — La Asociación anglo-am erica- 
na, continuando au activa propaganda psra 
motivar una intervención cada vez mas eficaz 
4 favor de loa armenios, ha hecho publicar 
hoy ua despacho du Coni-tant'nopk, señalan­
do la prosasución de los coufl.etjs la miseria 
en que sa onci entran milUnro de armemos y 
l «  difioultaJeB de to  io ,,ronero cou que la tíu - 
b l i j^  Puerta lucha para mejoi-ar au suerte.

V iena  13.-D eapacnos recioidos de Uonstan- 
tin op k  dan cuerna de haberse renunciado 4 
enviar á S irk  sois bac-tliono? de reJiis de 
Maeedonia, por ssr peligroso diim inuit las 
fuerzas militares existentes en esta última re­
gión.

Eléccioaes aunisipalea en, Bélgioa
B ru te ia e  18.—Ayer se v e r i f i c a r o n  e n  B é k i-  

ca Us eleccioues de Ayuntamiento.
En las pequeñas poblaciones r«sult»ron re­

elegidos los concejiles.
EnfiriM elas, Gante. A m beresyLieja , don - 

a« eraa lir>er«ieé, haa obtenido ve a tai aa los 
catóiicus j  socislástas.

Di ihos A juatam ien tjs se compondrán de 
católicja, socializas r iibjraies.

1.08 .irogresistas han fracasido 
p k to .

L os ministeriales se fehciian del 
1&8 eloGOioaBS de ajer.

, Se observa, ain embargo, que el partido so­
cialista aJquiere cada día mía fuerzas en  el

por com - 

éxito de

Ayuntamiento de Madrid
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>aia, j  que, en cambio, iaa pierden loa líbenl­
es j  progreaiBtas.

El partido católico La hecho también nota­
bles progresos.

L< captura de ¿rtóo
P a r i t  18 — Bl Sr. Cochefurt, je fe  del cnerpo 

de Seguridad, marchó anoche con dirección a 
Londrea, comíaionado para el asunto d j  la 
ex tn iii ión  de Artóa.

Es probable que dicha extradición se de­
crete ls  semana próxima; pero Ik mayoría de 
la prensil dnda que Artón llegue á hacer rere- 
lacíones de iuteree.

P a r i t  18.— Bn la sesión de la Osmsrs de los 
diputados, ei Sr. B irtbou ha interpelado el 
Gobierno acerca del arresto de Artón.

Dice que el centro cada líese  por qué te­
m er de este hecho; pero de.?ea|y reclama que 
se haga completa luz sobre el asunto. (Ap au- 
■03 en el Centro Varios ontdures intervienea 
examinando lo  que es U  política radical j  la 
política moderada.)

Bl ¡efe del Gabinete, Sr. Bourgeois, d ce 
que ordenó la detención de Artón, así qoe le 
fné conocida su residencia, j  respecto á la  
cuestión política añadió qU'? k  * reformas qus 
el Ministerio indicó en eu prug-ama serán

{ 'lanteadas j  el U ioistena cumplirá au pa- 
abra. (Aplausos en la izquierda.)

Se preneuta uua ordeu d 1 o ía  aprobando 
los actos j  de larac.oacs del Gob.erno, y  aa 
aprobnda por 421 rotos ooutrn 52

Las eiscoioaes en Fortagal
Z itt o a  18.— Los datos oficiales de las últi­

mas elecciones contirmau el reau.tado j a  c -.- 
m unicadopor telégrafo.

B b Porto, Viansa j  Casthelo, los candida­
tos católicos de opotícioa nan obtenido rota­
ción  m u j nu rida.

Las haelgae da Cam anz
O in e ir a  18 — Bi pree.deuta de la Liga Inter- 

naoiunai de ia Pez j  la L  bertad b dir>gidj á 
la prensa una carta rxirañándose de loa lér- 
miDOB am biguo? en qus se haiia eonc-bida la 
eonieetación del ¡efe d< las fabricas de Car­
maux br . lieasoguior, acerca de la proposición 
de arbitraje, y  expresando la esperanza de que 
dicho industrial rolrera sobre su acuerdo, ad­
mitiendo iacondicionalmeiits el meneionndo 
■ibitraje I ara poner término á las dJerencms 
con los obreros.

Saeta otra
N n eva  r o r i  18. — Uu despacho de Caracas 

anuncia que e l Gobierno ha conseguido des­
cubrir la conspiración y  hacerla abortar. Loa 
jefes del projeetado m orim ieuto reroluciona- 
n o  están presos.

HOTICIAS_DE BlRCSIxOlíA

(TBLKQRS.Ha ÜKNIKSTBO BBRriCIO)
B a rce lo n a  18 (9,30 n .)— Eu el M t t in g  carlis­

ta de Vi.ianneTa y  Ge<iru Ua i.iu necesaria 
la interreacióa de la Guardia c  Tii.

H u b u g r .t .s  y  paio?, pruJucisuilose grau 
contuaiou üuus daban viv«e a Carloa V il, 
otros a la L ibertsd y  a ia Rapúülios. En lus 
primeros momentos sólo seeiectuó uoa ueien- 
ción.

— Ha llegado, en com piñ ís de su esposa, el 
gen^-rsi O. Francieco María e Borbón.

— KI Circulo H jpubiicsuo His-úrico ha acor­
dado uiod.Ücar sus eetatutos, titulacuose eu 
lo  suCeeiTo Circulo R  puOlicauo NacioU >1.

— fCsta ncche se dan reunida lO? estudian­
tes liberal 8 en el Circulo Federal, acordando 
elevar una exposición a los decanos, rogán­
doles procuren que sea repuesto en sn cáte­
dra el Sr. Buen.

Suponiendo que el Consejo unireraitario re- 
sueiva mañana (hoy) este expediente, se re - 
nnirán ios estudiantes para determinar según 
las circunstancies.

Tambiéa han '.cordado eam biit su deoom i- 
nación ds Centro Librepensador ppr la de So­
ciedad E scokr Liberal.

Han sido expulsados de la reunión tres in­
dividuos que promovían disidencias, por uo 
acreditar su  calidad-de eet j  liantes.— R o lá ó t.

LAS HUELGAS
L a policia de la profesión, la asistencia en 

todas sus formas, la conetituiion de un con­
tingente da fuerza púbicn, tales fueron lo? 
primerws deberes le la cor^ioración. Si ia - c o -  
mn..iJ?de8 iüduBtriair?, com o otras com uni- 
daue?, Bin exceptuar I s religiosas, se separa­
ron ue su flu, )  ú tim -m en ie  cracaformaron 
la? primeras defensa? a la i.bertad en f jrta 
lezas de egoísmos Coliga 1 s esa rs la historia 
re tbdaa les asociac ones ó e  privilegios, pri- 
merue iurme? de la libertad, lesultanuo orga­
nizaciones abusivas.

Clemenceauquit r e q u e k  bnrgaesiade nues­
tro tiem po medite ac> rea o e  este asprcto filo­
sófico de lae fases de! progreso hum ano; que 
comprenda que es en vano iuvocar eternamen­
te servicios pasados, porque ia? formas de 
emancipeeión ejercen sucesivamente su efica­
cia y  mueren fatalmente por su propio triun­
fo  pars renacer m is  hermosas y  mas e.evada? 
en conetrucciones superiores.

Es un error creer que el progreso t sté ya 
cum plido porque dS'aparecieron laa organiza­
ciones que ü.fieultaban el trabajo a p-etexto 
de protege'lo; cuando se ha dencruido la masa 
Imooriosa. ru-ndo se ha eaiorpr-cido ei uso de 
la libertad taial por los abusos de la iioartad 
iragmeniaria, ea uu ver cUru no in i eo?o f — 
nómeuo, ee ei desconocímisuto, el error c o - 
muu á tudos los egoísm os del fenome,io hu­
mano.

La libertad del trabajo y la igualdad ante 
la ley son dos nobles eonquistu  que P iam - 
m ermout celebra y Clemeneean alaba. Pero 
«orno éste diee muy bieu, falta todavía averi­
guar qué estado sucial han c  e ido .

Ha sido preciso que traescnrriesen prlxíma- 
mente dos m il sños résde Jesucristo acá para 
obtener una coea tan seneiilH como es el dere­
cho de trabajar. CouquisUdo eete dere*.'ho. 
¿qué 86 h s conaeguido! La p  jsibílidad de tra­
bajar es mucho más neee-aria para vivir: de 
otro modo esa gran conquista queda converti­
da en pura satisfacción metafieica.

Reauelveaa Cíe nenceau por la negativa en 
euanto á los resultad..8 práetioo? que de e?a 
libertad pueden encontrarse «-n nuestra vida 
aoc al m cderna. Encuentra «ulameute 1 > liber­
tad del ibd Tiduu proclamada en una 'uC ednd 
en la que las agrupaciones trad c  onalen e io? 
fuerte? tienen sometidos á loa déb.les, cou 
una ilusoria igualdad ante la ley.

La b  atona de las huelgas demuestra la 
idectid. d de lo -  fanomeaos de utrca tiempo? 
con >08 ac nu-ci ui ut ? de nu atr s di -a.

En '1 mea de Oc'ubr-* >ie 1 ~ 6 . lus obreros 
encuader .dures d  P iris se ú« ia-a-on en 
huelga para couseguir t>a^a ar i'atorcs horas 
V DU diez y  ceia tB ■ la edad media, d ee 
Mr. F  amme munt, toda? las condiciones d-1 
tratajo ludust i- i  esiabau rrgi mcuia la» por 
las autoridades locales,que fijabni>, entre otras 
cosas, UdaraciÓD de la jornaaa » B? decir, qne

los obreros encuadernads'es trabajaban, por 
orden de la corporación, diez y eeie horas, y 
pretendían la rebaja de dos.

Continúa diciendo Fiammennont;
«L os luaescros eneuadsrnadures contaban 

con la pronta aumisión de saa obreros, espe­
rando que lus mód.eoB recursos de estos se 
agotarían birn urouto El librero Hardy da 
cuenta del calculo de los patronos en los - i -  
guientea términos: « t ím u  e l  ham bre, te en n  as 
f a n lig n o  r e j r i n .  la n ta  a i  lobo fu e ra  d el b'-tque, 
>ae esperaba que cuando lo? obreroehuh.esan 
>}onsumido sus pequeños recursos, cesarían en 
>su? injuriosa?reuniones que oeatMnpermitir­
se ante las tiendas de los patronos, com o para 
ainaoltarlos, y  acabarían por souieterse.» Psro 
los obreros habían tenido una previsión que 
l'<8 patrooos no suponían: coustitajeron  un 
fondo co  uún para (K>d»r proloogar la haelga; 
de acu - do eon lo? figoneros del monte Saint- 
Hilaire, s? comp-ometierou a pagar coiect va- 
mente la alimeutacioa a lus más neceeiiados 
de . ntre ellos; es decir, á aque los a quienes 
ia miserÍH podria obligar a volver al trabajo 
antes de tiempo; á muchos a¡.reiLdices llega­
do? de las pruvmcias á Pans par? trabajar, lea 
daban unainiemnizacióB.

«Butoiises ios patronos reenrrieron ai lugar- 
teuieute de policía, qne acogió la exig.-ucia 
de ma> bnen grado y ?e com prom etió á po­
ner mnno en al asunto. Bn la noche del d o - 
m iug j i.l de Octubre ds 1778, ?e ? onreros ua- 
c>ia .er adores fu-roa reJueido? á prisión. Sus 
com p fi-ros, intimidados p jr  esta m e iid a d s 
rigor, volvieron al trabajo al dia sigaiente. 
H ’.rdy recogió en su relato la nota ?iguieats: 
«Esto enseña que los compañeros eneuadur- 
>na. ores comienzan 4 volver á ta razón, por- 
>q 16 e l mayor üumero lie ellos ha vuelto al 
xrabv jo  con susjpatronoa: todavia no se sabe 
>?u qué con ii.'iou>-8, ni sí ellos han dssi-tido 
? le sus preteuBioues relativa* s  la cou iinu t­
ación d? la- di 'Z y eeis horas de trabajo rn c t -  
>Ja dia, lo que paruce un poco exorbitante.» 
B? estara entenuts taa aiostumbrado á Ver a 
lus obreros sucum ir á un trabajo exee-ivo, 
por nn salario miserable, que el biien Hardy, 
que sin d a is  era generusu y capaz de aeotir 
piedad por aquellas pobres gentes, encuentra 
solamente v «  poco exorb itan te  una jornada da 
d ie / y seis horas.»

«La interveocion de la antoridad. concluye 
d írien lo Piammermont, era como de ley eu- 
tonces, poique las coaliciones estaban prohi - 
bidas por la? ordenanzas.»

A  esto contea'a Ciemen;eau que todavía es 
com o de ley en la actualidad, no obstante ha­
llarse permitidas las coaliciones, la interven­
ción de la autoridad, siendo igusl el cuadro, 
a pesar de ts diitancia de máa de un siglo.

O tro caso tomado del ¿tarto de H a rd y . Bl 
Gubierno b a b i a  autorizado la formsci n de 
una compañía para el transpórte eu París da 
^ q u eñ os  buito? eu carros movidos á mano. 
E s t a  inauvacion era la ruiua de lus demanda. 
daros.

Kl duque da PoligDac, director general de 
laa Mensaj -rías, y el barón d-- Bretenil, fu.>- 
ctiinario ue la casa real, estabin interi/saJo? 
en  el negocio. Los m anladeros {ja g n o -d im e rt)  
fu. ruu severameutn leprimido? cuando ei 2 
d>-Enero de 17c'6 prcv.carón uoa contienda 
en la calle Galaude. maltratando á loa con­
ductores de los cairi os.

Atentaban á la libertad del trabajo da lo i 
coneurreate», y por tauto, incurrieron e i  fal­
ta . P.fM el duquH de P»1 goae, sin la excusa 
del banbre, heb-a atentado á X n p o tib ilid a á  
del tra b a jo  de los gagne-deniert, lu cnal no es 
menos grave.

Do.? de los amotinados fueron pnestos en 
la picota en la plaza de MauoerC, d.ispués en 
la ,daza de Halles, y  el tercer día nuevameote 
en la Haabtrc.

Hardy mismo no pudo menos de compadé­
cenos a pesar del lustintivo horror, que, 
com o buen burgués, sentía hacia todo per­
turbador del orden público. La multitml que 
iresenció el suplicio, muvida á compasión, 
lizo algunas colectas en favor de los casti­

gados.
A lgunos d iss después, e?tallaba la haelga 

d é lo ?  carpinteros. Cinco de los agitadores 
fueroa leducidoi á prisión, atendiendo -  según 
Hardy— que debían sufrir alguna pena por 
la ie n a c iia d  de t n t  o p in it n e t .n a  audacia y su 
inaubordcDación, que era muy importante re­
primir, porque se echaba de ver «com o una 
especie de feriu eD tac.óa entre los compañeros 
de diferente? oficios.>

Ksto o c u r r í a  en tisperas de la  gran r e v o l a -  
eión. L.ügú é?ta: c o r r i r r u o  r i o ?  de s a n g r e ,  se 
cambio el n o m b r e  d las cusa». Y  G l e m e n c e i U  
pr- gunt»; Pero ¿v los h i -u h o s ? .  .  m a s  tarde.

tíio que tod s h tvan d> e? '«r  conformes con 
el «rpirituque ioepira al e->cr tor r a 'ic i l fd e  
euanto tau elocueatemente dice desproauense 
tres cunc:u-ioue?: que el cua ro no ba cam - 
hiaJo y uue el priulema e t i -t c  con  mayor 
gravedad que nuucu; qoe ia r.ivoíución políti­
ca tuvo esijua ó  muguna infidencia en la 
practica;que la libeilad del trauajo, conquista 
muy anterior á la revolución, nada resuelvo 
dónde ó cuándo falta la  p o t ib il id a d  de tra b a ja r.

Añadamos á esto a 'go  que también es e v i­
dente y  que Clemeneeau no olvida. Por la or­
ganización en que vivimos, e l Estado, con to­
da? sus repruseatacicncs, es parcial siempre 
contra la masa ob.era.que ninguna inteiven- 
eión tiene en la confección de las ¡e je?.

Por conclusión: el obre.'o t  eas lOmo única 
d  f u!S ia hueig?, lo  qne ha teuido siempre; 
hoy c <mo aver, prueO? de qu ■ ia situ-ciun es 
laiD i-m a. Y  admitiendo que ese medio sea 
parjuiiic al para lo? lu .sm ieque á él apelan, 
e msi ére>e si lo hacen ic ih azan lo  a 'g ’in  me- 
d:u nii-jor.

Des ruulo? otros abusos por k  desaparición 
da ua organ sm os que .os com eti-n, ha ven i- ! 
do L-l capitalismo.

Laa gantes pía? dirán i  loa d* arriba: D a d,

Í á los de abajo: B tp era d . Puro, ¿es que no 
ay más remedio que 11 caridad pata aliviar 

el mal que producen vicios de organizaciónT 
¿Ks que debemos perdsr toda esperanza en au 
porvar.ir d>} ja ste is , porque la sociedad et 
impotente par - mejorar su estad..?

Si eso es ve dad, si no h?y otro camino, do 
nos extrañemos d é lo  q iep a sa  ni de lo que 
ocurra mañaDs.

Cuando los caminos do la ley y  de la equi­
dad ge cierran, la paciencia ce le  ?a puesto á 
la desesp-ración, y  basta la caridad ofen ie.

El obrero es hombre, tiene derech á la vida 
com o tal. y si se le diee quo no cuente con su 
redención, qne riempre eerá siervo, pregun­
tara p»r BU porvenir, preguntara s: le eatá 
prohibido teuer fami ia, y r n-gara de todo lo 
que no ne? au propia faerza, y  a é?ta fiar? el 
triunfo.

La presida de arriba engendra aiempre la 
desesperación doaoa .o , y ai no se deja más 
qua un camino al que busca algo, por eso ca­
mino marchará oec-SMiamente 

tíi, com>> dicen individuaUsins como Spen- 
e s '.  y c.-n-ervadores como Serpa Pimsutel, 
ello  áa cU v e n ir , qne v-nga por el mejor me­
dio y  de k  mejor manera.

AUSBLUMo J. PBREIRA..
Noviembre, 05.

E L  PROCESO M UNICIPAL
Ayer á mediodía el juez de initrueción de 

la Audiencia se hizo cargo de las denuucias 
que, contra ran os euscejaiss de U sdnd, ha­
bía presentado e l día anterior el señor mar­
qués de Oabríñana.

tíolicitaéste. aportando com o fundamento 
d e U d s D U D c ia  los varios eseritos sayos p a - 
blieadoe en Ius periódicos, que sean llamados 
á declarar los señores siguientes:

Condes ds Romanone? y de Peñalver, Ro­
dríguez San Pedro, marqués ds Cubas, don 
An<liés Mellado, D . Santiago Angulo y don 
Alberto Bosch, exalealdes de Madrid.

Señor conde de Peña Ramiro, gobernador 
lie la provioeiB.

Loa exconcejales Sres. Niemhro, Noguera, 
Betegón. Bsquer lo y  D. Fed?rieo Rubio.

Los concejales Sras. Fernández de la Cua­
dra, Sabater, Gómez Herrero, García de la 
Rasilla, Francos So In'gnez, Garrido Mena, 
Liuxáa, López Martioez, Ranero. Minue-a, 
Zabala, Dorado, López Santiso, Castro, T i­
dal, Masijo, V i»o , Ruiz Márquez, Vültnova, 
López Davila, Martiuez Sevi ta, Peña Costa- 
lago, Valle, Aloaso Colmenares, San Martin. 
Urbano, López da Balboa, marques -■ de Pera­
les. Cuba? y Moaistrol. < on les de Bernsr y  de 
Mallada-, Goozalez Rojas, Arredondo, Peño, 
Prcsil a j  Fernández

L oi empleados Sres. Ruano, Canm anzana, 
Sob/jano, Lamosa, Salnz y  otroe que citará 
oportauamente.

Los si-nadires señores eondede C anga-A r- 
güellsB, D. Federico Liique y otros que tam­
bién citará eu  BU día.

Los diputados señoras marqués de Ibsrra, 
Ourrea, .ázcarrag», Silvela, Dato, Villaverde, 
Mnura. D. Miguel Martínez Oamoos, D. José 
Muro y  Cirratalá, D Jo?é Melgarejo yotros.

uoa señores general Sánchez Gómez (don 
Joaquín), coronel \Ioates Sierra (D . Nicasio). 
comandantes de eabalisria Sres. V a llé?  (don 
Juaii] y Bérnz, capitán de la Guardia civil 
D. José Rodríguez, teniente de caballería se­
ñor Berb -ría, comisario de guerra Sr. D. José 
CssflDave, comandante de iufauteria señor 
Méndez Vigo.

Banqueros Sres. Bogsl, Moreno, Calzado j  
Rpínac.

Notarle? Sres. Turón y Conde.
Lus abogados Sre?. Silvela, Vigueras, C a- 

balle.'o, Esteban y Salmerón.
Los propietarios Sre?. Eolland, Loreseclia, 

Pad'óB, Camuñas, Fernández, Sánchez, Ca­
nuto, García y otros.

L  .? arquitectos Sres. Fort y Salaverri, y  los 
señores duques de Veragua y de San Fernan­
do, marqueses de Alcañices, Castro-Serna, 
Cocqiiista y Claramonte, de la Aeoeiación d i 
Ganaderos.

Interesantísimo es est? duelo sostenido por 
un hombre solo, contra multitud de perdonas, 
asistidas de gran infiaencia, y que se escudan 
tras uaormei montones de pap«> sellado.

Sin prejuzgar la caestlón, declaramo? que 
DOS ea si pstica la actitud del marqués.

Hay en ella algo má? que el valor, condi­
ción oumún á aa ??trariza ; hay tenacidad de 
carácter y flrmoza de p 'o jó s ito . cosas ambas 
que per acá están poco menos que en desuso.

i

L a importantísima contareucia, primera de 
ana serie acerca >le la sugestión meutal y  la 
intíueucia psíquica radiante, dada anoche por 
ei Sr. Sáuchez Herrero, que la tituló <B1 liore 
albedrío», nos ha inspirado, deede luego, la 
CJnsideración de que ss muy poco digno de 
ella, de la fuerza mental, del ritm o inteligen­
te, y , sobra todo, de la sineeridad cientifica y 
total a . is e D c ia  de pedanterías (que todos estos 
méritos representa para nosotros la conferen­
cia de que hablamos), una sencilla mención 
periodistica como la que tendremos que ha­
eer, por abora.

Bl tír. Sauchez Herrero habló bastante y 
bien, pero aún discurrió mejor. Si vale citar 
modelos de conferencias que teniendo uo 
asunto científico, ofrezcan, sin embargo, en 
su constrncción y  on su apariencia, el E tcu e rd o  
y proporción d e  las partes entre si, y eu refi?- 
reucia, com o término superior de armonía, al 
objeto ideal y apetecido, señálese como artís­
tica eutre todas, la explicación dada anoche 
de loa principios generales de las teorías or - 
ganiciatas y a imica? por el ilustre profesor 
qu* oca.-aba la cat'dra  del Ateneo.

La primara advertencia pública que hom­
bre tan discreto hizo á ?as numerosos oyen­
tes, fué la que consisuó eu afirmar su n  utra- 
lid -d  cientifl.ia, (iesinteresad? y perfecta, res­
pecto de las tendeuoias exelusivamente expe­
riméntale? ó por eonipleto filosóficas en los
ii.iiite8 de los aatudios psiculógicos.

Establecido eato, la tarea del conferencian­
te a? redujo áexponer las cjn iiuslones coLmí- 
nsLt a de la teoría organicista, para oponer, 
simultáneamente, 4 caua una da ellas, ias ne­
gaciones del sentido común y  dsl ciantifleo, 
mediante ana rápida, fací) y  sorprendenta ex­
posición de rusuliados y lazonamientus, que 
S u p O D Ú n  un trabajo de lógica interior, de 
eoncentraslóa reficxiva y  agilidad de juicio, 
que DOS produjo un purísimo y  bienprchor 
placer inte ectuai, tan sólo acarreado por In­
teligencias de conúderabls fucr/a en los con­
templadores .le BU? obras.

El tú.ilu de la coufer -ncia quedó justifica­
do, inuicandu sn autor someramente ei p io -
l.em a  da 1.1? iufluenci&S espirituales sobre el 
cuerpo, ya qu ■ l&s da este eoore el alma, (tor 
suficientemente n{.tonaa, apenas si requerían 
en este c&su explicación particular. Pero com o 
el programa que de las conferencias venideras 
leyó el tír. Sánchez Herrero, abarca iosasM O  
tcs E O v b i m n g  que en los aetuales estudios 
psicológicos ofrece la cuestión del Ubre albe­
drío, al final de ellas habrá de verse claro 
com o es éste el mejor titulo geueral que ha 
pedid} adoptarse para todas.

No será en vano de-eir qoe  tal vez sea ésta la 
primera vez qne en Bipana se habla en púbii- 
co y con plausibles propósito? de dar explica­
ciones comprenMblus para la generalidad de 
los oyentes, ds la infinencia psíquica radiante, 
de la telepatía, y otros curiosiaimos fenó­
menos.

Cuaudo ao.iche oímos al Sr. Sánchez He­
rrero proclamar por un momeato, a lfiu a ld e  
su tr>bajo la virtu-ilidad de ? iu  creancia? re­
ligiosa?, d ev u es  d? uaberíe estado ovendo 
discurrir con  tauto acierto, tanta ssguridad y 
tanto resD otoálas opiniunes meuos reepe- 
tuusas uOD :a religión y con la fe. eucootrá- 
bamus un nuevo motivo de aplausoe, y uni­
mos los uuestros & los del público, sia parar­
nos á pens.r ?i a.a un resu ta lo da la cu ltu ­
ra rafi'iada dicha tükrau ;i« ó si hubiera sido 
poeib e con aólo el Uifiujo de uoa formula ofi­
cial de no importa qué teodsaciaa raligio-as.

Un esto y eu tjdu  lo demás qus la confe- 
renca  eigaifi :t, t  euen mucbo qu  - aprender 
y asimilarse los positivistas rudiment.riús y 
ramplones y  los católicos feroces y absolutos.

EN EL GASINO
— ¿Queréis eouocer mi aventura? Poes bien, 

prestadme atención, porque oe aseguro qne el 
relato sera iuteresante. Dnicamence me per­
mitiréis que me reserve el nombre de la pio-« 
tagonista . .  para el final.

To'dos asintieron alegremente, y  aguzando 
el uido 8.3 dispusieron á saborear la picante 
historia, que al bueno de Armiñán haría sin 
duda doblemente apetitosa con sa locuacidad 
chispeante y correcu .

En La calle tlovia copiosamente, y  aquellos 
haraganes de la «alte gom a» se habían refu- 
giadu en aquel salón espacióse y  confortable, 
ai8|3oestos á pasar la tarde Uel mejor modo 
posible.

A l efecto, para gozar de may-'- independen­
cia, agrupáronse en uno de io? ángulos de la 
estancia, rogando luego á .Artulío Armiñán, 
el narrador por excelencia, el fantaseador de 
imHginación m agotaole, el implacable difama­
dor de houraa ajenas, reden llegada de París, 
que les relatase alguna da ias mil aventuras 
qne, sin duda alguna, debían de haberle e cu - 
rn lo eo la gran ciudad cosmopolita.

Kl anchuroso salón donde conversaban, era 
muy puco fracueoiado. Apenas si algún aba­
rrido aristócrata. cruzendo com o una sombra 
eobre el alfombrado pavimento, dejaba ver un 
instante la racompue?ta figura, para alejarse 
luego indolentemente con  dirección al ^ b í ­
nete de lectura ó  á la sala de juego.

—Pues b.en—continuó A rm iñ án -sa lía  yo 
una tarde de sisa  de nuestro amigo Anselmo 
Bofarull, y me disponía á montar en m i ca - 
iruaje cuando, de una elegante victoria, que 
sa detuvo allí cerca, vi saltar á una hermosa 
mujer de veinticuatro a veinlisék  años, dis­
tinguida y elegante en sus mañerea y atavia­
da con esa simpática sencillez que caracteriza 
á las personas de buen gusto.— «A  cas?»—dijo 
en f.ancé? al cochero— «y llame usted ense- 
gui la al Sr. Ch&nKsell. Me pareee que el p o ­
bre «Tum» se nos m neie» —Bl cochero asin ­
tió dirigiendo un» mirada inquieta á uno de 
lus caballos, que se extremecía febrilmente, 
empapado ( n sudor, y obedeciendo á un gesto 
de su ama se alejó calle arriba. Ella entró en 
una tienda cercana.

Yo, obedeciendo á mi invencible mauia ds 
seguir á to la  mujer bonita que se atreva á 
lijar en mi ia mirada un solo instante, entré 
detri?; ia desconocida, advirtíendo mi aten­
ción , había posado en m í unos dnlcisimos 
ojo? szuies que me revelaron en un segando 
un alma llena de tentadores m isterios...

.áfortnaadam sDeo, la  tienda donde am bos 
entram os, era uno de esos inm ensos bazares 
parisienses, veruaderns exp osic iones perma­
nentes, donde es ai m pre num uross la con ­
currencia; m erced á esta cireunstancia, p u d ? 
con tem plar tranquilam ent? á mi incógnita, 
sin  q u s  nadie parase m ientes en ello . V estía 
un airoso traje de paño de Lión, m ed io  o cu l­
to  por un am plio abrigo  de piet-ss; au pie fino 
y dim inuto calzaba irreprochables botinas in­
glesas, y  sua m anos se ocu ltaban  eu delica ­
d o?  gu antes de piel de Suecia ; llevaba teñ ido 
e l pelo, á ia usanza det dia, y sns caballos do- 
railO’ , agrupados hábilm ente bajo u n  dim inu­
to  som brero de peluebe, eon plum as co lor 
S a l m ó n ,  daban cierto atractivo sensual a b u s  
carne--* freseasy  sonrosadas de V eou s  de l T i- 
zia iio . Su rostro  era auorable, d e  naris fina, 
ligeram ente aguileña, in soadablcs o jos  azu­
les y  labios graciosos, exp rc?ivam ent? frun­
cido?, que  despertaron  a l  matante en m i ima- 
ginaciOQ l.. pecamÍLOsa idea del b e ?o ...

¡.Aquella mujer era todo un paraíso!... Ona 
vez en e l interior, se dirigió resueltamente 
hacia uno de ios departamentos, dedícudo á 
perfumería, y  compró, sin reparar en el pre­
cio diferentes objetos, entre ellos un frseco 
de e-sencia de violetas blancta Y o la contem ­
plaba, seguro de que había advertido mi pre­
sencia, parado ante una dii las vitrinas del sa­
lón, y ya empezaba á impacientarme, cuan­
do una joven florista, de rostro agraciado y 
ademanes dest-nvueltos. se me acercó sonrien­
do y me ofreció un ramo de violetas. Aunque 
éstas no eran blancas, supuse al instante que 
su aroma DO habia de ser desagradable á mi 
desconocida, y me apresuré á escoger uno de 
los ramos, que pagué con esplendid/z, supli­
cando á la muchacha que Lo entregase á la 
dama. En efecto, la joven se a lelautó y  adop­
tando un aire muy distinto, por cierto, del 
que había usado para dirigirse á mí, le pre­
sentó el ramo. Aceptólo eOa con apresura­
miento, y después de haberlo olido anaiosa- 
mente se dispuso á pagarlo. Entonces supo 
qae era un obsequio y  se ruborizo, permane­
ciendo indecisa un momento; pero al fin, como 
la chica ae había slejado discretamente, optó 
por ei partido más breve y  se quedó con mi 
^ u g u t f ,  auoque sin darme las gracias...

Pucos momentos después abría m i bella la-* 
anchas mamparas de cristales y  atravesaba el 
espadoeo portal que daba acceso ai estable­
cimiento. Pero tanto ella eomo yo, que la se­
guía, nos vimos detenidos al sefir, por un fu ­
rioso aguacero, amenizado con relám psgos y  
truenos, que convertía las calles en verdade­
ros ríos, imposibilitando el tránsito i  pie. El 
portal estaba heno de gente que b u ia d e la  
tormenta. Fuera, loa tranvías pasaban atesta 
dos de viajeros, y los coches de punto cruza­
ban en d!8tint«B dirección?? con carreras des- 
eDfr*?aadag. Mi desconocida quiso tomar algu­
no, pero DO fue atendida, pues todos iben ocu­
pado,. Entonces yo me decidí á ofrecerle mi 
carruaje, que fué rechazado con el más gra­
cioso de Ivs cum plidos. Pero ya habíamos en­
tablado converBaciÓQ y buano era algo. Como 
comprenueréis. yo h ib ia  adoptado la aparien­
cia más ros etuosa, y procure ser discieto en 
mis galanterías con8iguif>ndo captarme algu­
na confianza y llegando á lograr que espontá­
neamente diese por recibido mi ramo, qne ma­
nifestó ser muy de su agrado; y  era tal su dis­
tinción, tan interesantes ens menores gestos, 
tan gallardo su port i y  tan amenu su charla, 
que os aaegoro que en aquellos momentos 
hubiera sido capaz de las m ajorM  atrocidades 
por lograr si amor de aquella mujer. A  todo 
esto habia transcurrido más de una hora, y 
la torm -nta arreciaba eada vsz m is.

En e l pararrayos de una iglesia vecina ha­
bían caido algunas chispas, y la circulación 
de carrusjrs se había interrumpido en absolu­
to . Dnieamente so veia allí cerca mi cupé, cu­
yos cocheros recibían ic^ asib les el ailuvio 
queee les veni> endina. Kutooces insistí de 
nuevo: era una locura permanecer allí m«a 
tiempo; la temperatara había descendido no­
tablemente; la lluvia no tenia trazas de ceiarj 
las calles estacan íntransiuble?.. ; ella m on- 
ttría  en m i cuche y yo  esperaria á que éste 
regresase ó tom aría nao de punto...

Todo sato 7  m ucho máa dije á mi interlo- 
cutora, qu- me escuchaba Suurieote, dándo­
me tin ta  maña, que i>l fln vi aceptadas mis 
ofertas, conviniendo en que yo la acompaña­
ría hasta su bocel, rus dea Saiots Páre?, i ues 
ella no podía permitir que «o  sufriese la me­
nor contrarieréd por su  cuuea Montamos en 
ei coche y . . .  básteos sa'uer que pocos momen­
tos después me sentaba á ia mesa de mi cari-

nosa amiga; tiempo es ya de qus sepsis sn 
nom bre: Adelina Doubrowsky, polaca de na­
cim iento, pero parisieuse de corazón, que, co­
giéndome am:stosamente ia mano, me hacía 
eurioaa mil preguntas respecto á mi pais sus 
costumbres, etc., etc... ¿S i era caesda? Si, 1- 
era, efectivamente, pero, sm duda por desli­
ces anteriores, vivía separada de lu  m arido... 
nu pobre hombre jierdidamente enamorado de 
BU mujer y qus tiene ís  «bonhomie» de rodear­
la de todo género de comodidades y  esplen­
dores para solaz del primer español que ten­
ga la amabilidad de solicitarlo.

— ¡Miente ustedi— gritó bruscamente ana 
voz con acento extranjero, á espaldas del re­
gocijado narrador.

Las risas estrepitosas en que hablan pro­
rrumpido los am igis da Artulfo Armiñán 
cesaron, y  uo hombre de unos cuarenta años, 
fornido y  de jmrte aristocrático, se avalanzó 
con fnrioeo ademán sobre el conquistador g o ­
moso y lo  abofeteó ciego de cólera.

Acudió gente, y loa separaroo.
Entonce < el extranjero, con los ojos inyec­

tados y  trémulo de furor, se hizo oír:
— Caballeros— gritó—ese honobre miente, y 

lo probaré matándolo, si tiene e l valer de sos­
tener BUS pakbras.

En efecto, Adelina Doubrowaky era una 
m ujer honrada, y  A rtn 'fo Armiñán, el locuaz 
fantaseador, desdeñado por ella cruelmente 
en la tarde del cuento, murió al otro dia á 
manos de sn adversario—el m arido—atravi- 
s&do de una estocada.

E m u o  FERNANDEZ V.AAMONDE,

NOTICIAS
M A D R I D

Fiputúsi5n provinolúl
La DipuUC'ón provincial de M adr'd celebró 

BMión syer tarde, á las cuatro y  cuarto, bajo 
la pre-idencia del Sr. Bspaña.

Después de leída y aprobada el acta de la 
anterior, sin debate fueron aprobados tam­
bién todos los asuntos ioformadoa por laa co ­
misiones, excepción hecha de alguaoa de es­
caso interés.

El Sr. Ballesteros im pugnó el dictamen en 
qne ae proponía el abono á varios empleados 
de la Dipnracion, de una paga extraordinaria 
por servicios últimamento prestados, siendo 
defendido por el Sr. Romero, presidente de la 
comisión provincial anterior, y  retirado por el 
de la de Hacienda, Sr. Diez.

Acerca d e l dictamen proponiendo e l aboso 
de jornales á las costureras que ban hecbo los 
naevoB trajes á los asilados del Hospicio, hi­
cieron uso de la palaora loa Sres. Coreuer?, 
A gostin  y Pérez de Soto, siendo después apro­
bado.

Acto continuo se levantó la sesión, á las
cinco menos cuarto de la tarde.

** •
Entre los diotámenes qae fueron aprobados 

sin diBcusiónen ei orden del d ía , parces que 
figuraba uno de adquisición por la Diputa­
ción provincial del palacio de Guadalcizar, 
s ita id o e n la  calle A n ch a d ? San Bernardo, 
en  77.000 duros.

En breve, según se ha dicho, se trasladará 
alli la Citada corporación y será sucado á su- 
ba?ta el edifleio que ocupa en la calle de San­
tiago.

«« •
La comisión especial, que entiende en la 

organización d é la  simpática fie tta  d e l á rb o l,  
eetaba reunid? esta tarde para tratar de sí­
ganos detalles relacionados con  el festival.

Ha sido declarado cebante el delegado de 
Vigilsncia del distrito d j la Audiencia, señor 
Diaz, y  .nombrado ea au lugar el tír. Celaya, 
que ya desempeñó idéntico cargo coa activi­
dad y celo en la anterior etapa conservadora .

Bn la jauta geueral c debrada el día 15 de 
los corrientes por la real Academia de Juris­
prudencia, ee a Imitieron varios académicos, 
se aprobaron las cuentes desda Mayo á Octu­
bre. y  faeron e leg id u  las comisiones perma­
nentes, dando el siguiente resultado:

C o m iiíó n  d e a d m iiic n e i.— ü .  Pedro Poggio y 
Alvares, D . Luis B olery  Fuentesy D. Gabriel 
de (J?era.

C o m it ió n  de cuentas — D. A ngel D í?z Báñe­
lo , D. Lu isT éllsz Girón y D. Federico Ariel 
j  Antis.

C o m itió n  de M lio íe e a t .— D .  Eduardo Róde- 
naa, D. Manuel de Ondarzay D. José Ramón 
Lomba.

También se aprobaron los presapnestos, y  
se acordó por unanimidad grabar en uno de 
los salones de la corporación ei nombre del 
:.v‘ ?dé(Bico profesor recientemente fallecido, 
i :  Navarro Amandi.

La easa Castell, de Barcelona, ha enviado 
al señor ministro de la Guerra nu ejemplar 
ds la medalla recién creada para la campaña 
de Mindanao.

Loa bastos de los reyes estáo admirable­
mente grabados, y en el anverso lleva las fe­
chas 1800-91, 1894-95

La cinta de esta medalla es verde y  amari­
lla, y los pasado, es de oro con los años de las 
campañas

Bevista militar
Se verificó ayrr tarde, conforme á las noti*- 

cías ya  adelantadas por la prensa
Los regimientos de Saboya, Cuenca, Zara­

goza y Puerto R  eo, formaron en linea recta 
en  la dehesa de loa Carabancheles.

La rema llegó i  las dos y media de la tarda 
en un landeau, acompañada del rey y  de laa 
infantitas.

También ha presenciado la revista el señor 
ministro de la Guerra.

Los soldados vestían da rayadillo.
Terminada la revista arengó á las tropas el 

general Primo de Rivera, y  hubo vivas á los 
reyes, al ejército y  á España.

Las tropas desñiaion por delante del cocha 
de la reina.

Las trapas regresaron á sus cuarteles á laa 
cuatro d? la tarde.

Da UaTlaa
La escuadi illa compuerta del crucero JRar- 

a u ó i de la  E n ten a d a  y los cañoneros P it a r r o ,  
V a tco  .Vuñet de B a lboa y  B e m á n -C o rté t, ha lle ­
gado sin novedad á San Vicente de Cabo 
Verde.

— tía ha encargado ya del mando del apra- 
tadero de Cuba eJ contralmirante b .  José Na­
varro.

Resolacionea:
Los segundo? médicos de la Armada que á 

contHiuacióa se expresan han obtenido ios s i­
guientes destinos:

D . Emilio ALonso, al departamento del F ^  
rroi, para embarcarse en la fragata A t lu r ia f ,  
D Marcelino Ambros, a Ferrol; D. Manuel 
Ballesteros, al crucero Ofuendo, en Cádiz; don 
Luis Oboda, al crucero T ereta , on Bilbao; don 
Em ilio Godoy, al crucero V itc a y a , que forma
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1 rte de la escuadra; D . Eleuterio Hartinez, 
t- \ t f e u o I I I l ,  en el Ferrol; D Alojaudro 
l'a iom ir. al acorazado P e la yo , afecto á la 
cuadra; D. Juan rianchez Fernández y D . Ni­
colás Rubio, al hoepital de Manna de Cádiz; 
D. Jesús Templado, D . Benito P ico y D. Bus - 
taqoio Torrecilla, a l hospital de Marina de 
Cartagena; D . Nicolás Gómez, D. Eul 'gioPj:- 
riJlé, D . Jesús López Suárez y  D. Francisco 
B lanco, al del F errol.

Se ha propuesto para formar parte de les 
dotaciones del crucero A ljo n to  X i I I  J  del I n ­
fa n ta  M a ría  T eresa , é  los primeros médicos del 
cuerpo de Sanidad de laArm ad-iD . Francisco 
Alaman y B. Andrés de Castro, respectiva­
mente.

La subsecretaría del miniaterio de Hacien 
da abre concurso, por término de ocho día/, 
peía  el suministro del combustible necesario 
a Joa aparatos de calefacción de la misma du­
rante el invierno de 181*5..6.

E l pliego de oondiovui-es estará de iraniftes- 
to en la portería mayor de dicho ministerio 
hasta el %  del actual.

De regreso de su  breve excursión i  Córdo­
ba y  Cartagena, ha llegado á Madrid el gene­
ral Marín, y dentro de pocos dias saldrá para 
la Corufia i  fin de embarcarse para la gran 
Antilla.

Lo del «Catalofia*
rdce L a  C orrespondeneia:
»En el miniaterio de la Guerra oítros d«^ 

cir  anoche que csreceu en absoluto de noti 
cias relacionadas con la veraión telegráfica 
mandada desde Cádiz á Madrid, refiriendo su­
cesos ocurridos en el últim o viaje á Ouba del 
vapor C ata luñ a, de regreso ya  á la Penín­
sula.

No saben, por cons'guiente, el fundamen 
to  que puede tener la nocicia de haberse re­
belado, á bordo de dicho vapor, reclutas y 
presidiarios, hasta el punti- de hacer aeceaa- 
ria la intervención de la fuerza de infauteria 
de marina.

Lo único que en d.cho centro consta es 
una carta del capitán de uno de los tras­
atlánticos, dirigida al representante de la 
Compañia, en la que aquél dice que los reclu­
tas voluntarios qne I .ub»rcBrou_ psra Cuba 
en uno de los puettui» de la Península estu­
vieron l i t a n t e  levantiscos durante la tra 
veaia, exagerando su  peticiones reap -ctta l 
vino y pretendiendo pasarse á otros depar- 
tam tatos del buque; pero el capitán hizo va­
ler su autoridad y nada sucedió que revistie- 
r a i oitancia.

I '  oficialidad del trasatlántico bizo una re- 
qnfoa. decomisando varías armas.

Uo liecbo de la naturaleza del qne se da 
cu cn ' telegráfica, no hubiera dejado de ser 
con T do por el Gobierno, tan pronto com o el 
b u q -e  llegó á la H»bana, y  parece extraño 
que pasado tanto tiempo ae sepa ahora i » r  re­
ferencias particulares

A pesar de eso que dice el Gobierno h a j 
otros datos de que se acordarán las gentes de 
bnena memoria.

E l vapor en que iban loa presidiarios volvió 
de arribada á la Uoruna &'■ cuarto do hora de 
haber salido, y dijese entonces que lo  había 
efectuado aeí por no tener cepos bastantes con 
que sujetar á los levantiscos penados, quienes 
apenas emprendido el viaje hablan comenza­
d o  á hacer de las suyas.

H oy martes, á las nueve v  media de la no­
che, la sección de Ciencias históricas del Ate­
neo de Madrid, dará principio á una serie ds 
> ursos breves sobre clases sociales en Iberia, 
y  Régimen municipal en la Edad Media.

El presidente de la sección, Sr. Costa, dará 
la  primera lección que versará sobre «Viriato 
y  la cuestión social en España en el siglo II 
antes de Jesucristo >

Por el ministerio de la Gobernación, en la

se c ió n  de reemplazos se reúnen datos esta­
dísticos sobre las quintas, nara depurar, re- 
parsudolas en lo sucesivo, las anomalías qae 
se cometen en los reemplazos.

F » R O V I N C iA S  
E1 jueves, á lo e  once d e la  noche, saldrán 

de rian riebastíán, en un tren especial, loe ba­
tallones expedicionarios de Valencia y Sicilia.

El Club Cantábrico ofrecerá un fvscá á los 
jefes y  oQdales de las fuerzas expedicigfiarias 
el martes, en le í salones del círculo.

La Sociedad contribuye con 500 pesetas á 
la suscripción popular.

Por iniciativa da la prensa, se gestiona va­
riar ia hora de salida de los bataUones expe- 
dicionarioe, á fin de qne la d  speuida que se 
les prepara resulte mas entusiasta.

La misa de campaña se celebrará e l mismo 
dia en que partan las tropas.

El A juntam iento de Carballioo ha acordado 
enajenar, en púolíca subasta, el balneario de 
CarballiEO y  Partovia.

Han llegada ya á Pamplona las piezas de 
qn.' se compone el basamento del m onum en­
to  que en  el Roncal perpetuará la memoria 
del granGayarre.

En breve 'se dará principio á la erección de 
la hermosa obra debida al cincel de Benlliure.

Ha sido detenida en  Alicante, y remitida á 
Murcia, una agracíala joven que de la ultima 
población se fugó de la casa pateina en com ­
pañía de su  galán.

Bn In fie ta  (Navarra) ba  sido encontrado 
bajo los escombros de la casa denominada Iz - 
guirrena, el cadáver de una mujer.

Se supone que la muerte fué producida por 
el hundim iexto de dos trozos de los piaos al­
tos del edificio.

El tranvia de vapur de Valencia, arrolló 
frente al cuartel de la Alameda, á un hombre 
de treinta y  .-eis años, el cual quedó muerto 
en  el acto.

El csdárer no ha sido ideatiflcado, y  de las 
diligeociae practicadas, parece ae trata de un 
suicidio.

« X T v O E S O S
Un mayoral de uu tranvía ha sido detenido 

ayer tarde por maltratar de obra á un general 
en la Puerta del Sol.

—En la calle de Segovia fué mordido por 
un perro Jose Saez Varela, de treinta y  cinco 
años, resultando con una herida en la pierna 
derecha.

El can fué muerto á sablazos por los guar­
dias de rieguridttd, á consecuencia de asegu­
rar varios transeúntes estaba atacado de h i-  
drufobia.

— Otro sujeto fué también mordido por 
otro perro eo la calle de Relatares, recibiendo 
una herida en  la mano derecha que Le ba aido 
curada e-r la casa de socorro.

— ú l eslir de su  dom ici.io oalle ds las Pe- 
ñueiaa, nún . 12, Conoepeióu López, de veiu- 
tidos años, se produjo una caída íracturán- 
dose la clavícula izquierda.

Fué conduci la á la casa de socorro donde 
recibió la orimera cura, pasando después al 
Hospital Provincial.

— Por el inspector especial de Vigilancia, se­
ñor Luna, fueron detenido» s'ioche ios toma­
dores apodados e l A v iU s , e l C ia t o , e l M e ra  y  
e l N o y .

L os eaatro ingresaron en ia Cárcel-M odelo. 
— O ca anciana de sesenta y tres años de 

edad, llamada Panla Reyes González, tuvo la 
desgracia de caer contra el quicio de la puerta 
de una casa de la calle de Barrionuero, su­
friendo dos heridas graves en la cabeza.

Fué conducida i  la casa de socorro del dis­
trito de la Audiencia.

— Por disgustos conyugales sa arrojó á la

calle de Doña Urraca, desde el balcóndel piao 
segundo de la casa número 10. la in q u ilija  del 
mismo Isidra Valmorai, resultando con la 
fractura de uoa pierna 

Por varii 8 transeúntes fué conducida i  la 
c»sa de socorro, doude prestó declaración al 
Juzgado de gnardia.

- U n  hombre suscitó en la Ronda do Ato­
cha una reyerta con  tres mujeree, causándo­
les varias lesiones de pronóstico reservado.

A l intervenir en el escándalo los guardias 
de Segundad, é intentar detener al agresor, 
éste agredió á uno de dichos agentes infirién­
dole  una herida en la cabeza.

Gacela oficial fie lioy
GRACIA Y  JUSTICIA. -R e a ! orden dispo­

niendo qua D. Joaé Martínez, teniente fiscal 
de la Audiencia de Málaga p ú e , en comisión, 
ó prestar SUS servicios a la de eeta corte.
_  HARINA. -B e a l orden nombrando á los se­
ñores que se expresan para cubrir trece va- 
eantes que existen en la plantilla del cnerpo 
de Seni lad de la Armada.

H a c i e n d a .—R eal orden habilitando la 
Adnanade Ciu-tadela (Baleares) paia la lm - 
portac ón de cebada, maíz y pieles.

FuM EN TO .—Real orden disponiendo sa 
anuncie al turno de oposición la a.Tudsnt.ia de 
Dibujo de figura, vacante en la Escuela pro­
vincial de Bellas Artes, de Málaga.

E L  D ÍA P O L ÍT IC O
Con mueha insistencia se habló ayer da la 

paz, primer > en Bolsa y  después en los  llama­
dos circuios políticos. Se dijo que, respecto 
de ello, había telegramas particulares, y en el 
salón de Conferencias del Congreso nn diputa­
do apostó mil pesetas á que para fin s del 
próximo Diciembre, el Sr Martínez Campos 
se hallará en Madrid y el Sr. Maura en el mi­
nieterio de Ultramar, dirigiendo la aplicanón 
de las reformas de Cuba.

Los oyentes no dieran m acho crédito á ta­
les pronósticos, y claru ea nue los rechazaron 
en absoluto loa miDÍateriiIes. Sin embargo, 
éstos se hallan i erplejos ante la evidencia de 
que tantos preparativa guerreros com o se 
hen hecho debieran haber producido e'ectos 
algo más positivos que los alcanzados haata 
ahnra.

No hubo tampoco noticias oficiatesde Cnba, 
y  eato sirvió para alimentar los rumores de 
que Maceo y  Máximo Gómez ae prestaban á 
una imaginaria aveoeueia. Nadie ignora que 
cuando falta alimento sólido, se desboca con 
suma facilidad la fantasía.

Visitaron ayer al Sr. Cánovas los ministros 
de la Gcbernación y de Fomento, y  fueron 
bastante largos las risitas.

También estuvo á ver al presidente una co­
misión, de ia cual forman parte el señad >r

Sor Almería, Sr. González Cenet. el alea d» 
e dicha ciudad Sr. Amat y  los Sres. Lirola 

y  García López.
«  *

Para la vacante de senador, vitalicio qus 
hay en la alta Cámara, será nombrado el re­
presentante en Cortes de Miranda de Ebro, y 
general de artillería de la Armada D . Gaspar 
Salcedo.

• %
Respondiendo i  las consideraciones qne 

una parte de la prensa, haciéndose eco de la 
opinión, ha caoaignado en sus columnas 
acerca del aumento de la circulación de bille­
tes, dicen que el Consejo de edmínistración 
del Banco se propone aumentar sus reservas 
en oro para aumentar las garantías de su 
circulación fiduciaria.

Hará perfectamente.

B! D ia r io  O fic ia l d el M in it le r ío  de la  G u e rra  
publicará hoy una real orden circular, d«-da- 
rondo la satisfacción con que la reina ha visto 
el baeu estado de inatrucciós, dieciplma y  
aseo de las tropas revistadas ayer en los Ca- 
rabancbeles, expresándoee en ella su senti­
m iento por no poder hacer lo propio con to­
das las tropas expedicionarias.

Publica también e l D ia r io  o f ie ia l d t  G u e rra  
los nombres del general, jefes y oficial qne 
han de formar ta comisión m ixta permanente 
de armas portátiles que hemos anunciado.

• •
Los vizcondes de Irueste estuvieron ayer 

ta 'd e  á o fre * r  sas respetos y felicita - á la in­
fanta doña Isabel, de quien es hoy el santo.

«
El mioivtro de Hacienda Tevará hoy á la  

firma el expediente de cunstrucc én de la nne­
va aduana de Barcelona, ya resuelto en todas 
sns incidencisa.

Y  el de ta Gobernación los decretos decla­
rando cesante al gobernador de Cuenea y 
trasladando i  esta proviacia al de Guadala- 
lajara.

• •
En la primera quincena del mes actu al ha 

tenida un aument > la recaudación por todos 
conc-iptos de 2.4i)0 000 pesetas, no obstante la 
baja expenm entada en la renta de Aduanas 
Esta ea constante, sm qne á peaar de ello pa­
rezca preocupar á loa proteccionistas.

•• •
El diputado Sr. Oobián sale mañana para la 

Coruña, donde ls  llamen asuntos de su pro­
fesión Despoé» irá á Lourtzán, para regresar
á Madrid e l día 33 con el Sr. Montero Rios 

•
En cuanto la escuadra de Instrucción ter­

mine en Santa Pola los ejercicios de cañón qoe 
está practicando, .’ s  cosa convenid i y acorda­
da que vaya á Mah ó n .

• •
Continúa el Gobieruo, según dice, sin noti­

cias ofictal-s de Uuba, qua confirmen ó  nie­
guen las qne trasmiten lus corr sponsales 
ace-ea de h -choB le gnerra ni de otros ru­
mores importantes.

Se inclina á creer qns ni aquellos ni los re­
lacionados con un pos'ble convenio para ia 
paz, sean inexactos, porque no cabe en la c a ­
beza á los ministruB que paso tan grave y 
trascendental se deeid-era i  darle, ni a u n é  
iniciarle el general Martínez Campos, sin pre­
via consulta al Gobierno.

Este, en el estado actual de la insurrección, 
no puede creer en a sumieióp completa, vo­
luntarla y  d-sinte-esadi de tod s lo s  cabeci­
llas, sin perjuicio de dar crédito á las buenas 
disposiciones de alganos de ellos.

Los que no tienen laa responsabilidades del 
Gobierno, ni otra alguna, hablan sin escrúpu­
los de la compra de cabecillas, citando nom ­
bre» é indicando que Máximo G óm ezyM aceo 
se encuentran de «cu lto  eu K  Habana prra 
tratar allí con  el general Martínez Camoos, á 
quien se esperaba en breve, del convenio ds 
sumisión. Pero ¿dónde esta el dinero, y d e  
dónde ha de salir e l que se supone dispuesto. 
para estos tratos y compras?

Porque el Gobierno ss ha cuidado mucho 
de que no faltan los recursos n'cesarios para 
toda» las ateuc'oncs de la campaña, incluso 
la oe  tenar al corriente de sus pagas al ejer­
cito, eosa qne no sucedió en la anterior, pero 
en todo lo demás ni dispone de di.iero ni de 
crédito, ni ha autorizado ningún g-isto que 
.no esté justificado por la guerra.

Extrañale, pues, ó  así <il meuos lo  aparenta, 
oir hablar de una próxim a paz comprada, y 
atribuye todo ello 4 planes, propósitos y  ju­
gadas de Bolsa, en las que el patriotismo 
que la  pospueeto y deiconocido ante el interés 
de los  negociantes. ¡Cuántas cult as que no 
tien e  Ueva la Bolsal

La escuadrilla de lanchas cañoneras qne con 
e l » apor M a rqu és i e  la  Euseuada  va con rum­
bo á Cuba, hay noticiae le  que ha tocado en 
las Azores y salido de aquel ponto sin nove­
dad.

Esta tarde, á las oloco, se reunirá, presidi­
da por el ministro de Hacienda, la Junta de la 
Deuda, á fin de ocuparse en las subastas de 
amortizaciún.

Noticias de espectáculos
Bata noche el tenor Sr. Garulli, repuesto 

dn su dolencia, cantará en el teatro Real L a  
F a e o rita .

Pasado mañana, jueves, en la icnción dei 
tnrno tercero debutará con O a o a ile r ía  rus.'tcs- 
u a  el rir. ritagno, en compañía da la señora 
Darclée.

En la mismo noehe (que en verdad será de 
gala) se pondrá en eacena la ópera entres 
actos D o n  F a sq u a le , estando á eargo del señor 
Baldelli la paite de protagonista.

Apenas llegado de Barcelona el maestro 
Bretón, han comenzado en  el teatro de Apolo 
los ensayos generales del sainete lírico A l  f in  
se eosa lá  N ieves ó  vám onos i  la  venta d t l  G ra jo ,  
cuyo estreno se verificará probablemente el 
saSado próxim o.

Para esta obra han pintado tres decoracio­
nes ios rires. Buaato y Am allo Feroándes.

En EuskalJai jugarán un partido hoy á 
las dos y tres cuartos de la tarde.

Tacolo y Aguirre contra Arana y BaehiUw.

D. Gil Vicenta Alegría, con su notable com ­
pañía ecuestre, de paso o a n  Lisboa, dará un 
corto número de funciones en e l Circo de 
Parish, empezando el próximo sibado.

La compañía se compone da verdaderas 
notabilidades, entre ellas la hermosa G eral- 
dins y loa célebres Leopolds.

B O LS A  D h  M A D R ID
C otitaeió »  o fie ia l d el d ia  18 de N ovieutbro  

Interior, 4 por 100 contado..................  68,t ó
—  — fin de m es  6».36
—  —  fin próximo  00  00

Bxterior, 4 por 100 contado.............  TJ.70
Amortizable, 4 por 100.......................... 8 > 90
Billetes Ouba 1886  99 00

—  1890..................................  86 90
Acciones Banco Bspafia  3 <2 50
B .'H ipot. Cédulas *16 por 100............  102 25

  — al 4 por lo o .. . . . .  00 00
Compañia Arrendataria T a b a o » . . . .  192 50
París vista.................................................
Londres vista........................ - ..................  30,78

S a ro e lo n t
6817
77,77

f  po
Exterior 4 por 10 0 ...

Faris
Exterior 4 por l o o ..................................  % ,68
Renta francesa 3 por 100...................... 100,75

Telegramas oflolales
P a r is  18.— A ^ rtu ra  de la Bolsa de hoy: 
Exterior español, 65.6S 
3 por 103 francés. IUO.75.
P a r ís  18 — itaspues de la hora oficial de 

Bolsa han cerrado hoy 
Exterior español, 65.56.
3 por 100 francés, lu0,62.
L o n d re s  18.— Bxterior español, 05,S5.

BOLSIN
MADRID.—Interior fin de mes, 4 ñor 100,

68,55.
B A R C E LO N A .-Interior, 68,42.

Kxterior 77,65.
P A R IS .-E xterior  español, 00,00.

Londres. ÓO.uQ.
Im pron ta , San Agustín, 2.— M adrid.
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«que se necesitan nueve sastres para formar 
un hom bre»; (en efecto, dicen los maldicien­
tes, ¿qué puede esperarse de un  indolente 
sentado durante todo e ld ia  sobre su mesa, 
donde cose com o una m ujer charlando con 
aus vecinos?...) Paskou el Largo era muy 
querido de los habitantes de Mezlean, merced 
á  BU buen corazón, á sus chistosas ocurren­
cias y  á su  inagotable buen hum or. Estas 
cualidades, unidas á su  talento de poeta, le 
constituían un  incom parable B a i- v a la » ,  j  
cuando montado en su  caballejo blanco, con 
crines adornadas de cintas (los maliciosos 
preguntaban para qué servia el caballo de 
Faskou el Largo, cuyos pies arrastraban por 
el suslo cuandoiba montado), salía para ne­
gociar algún casamiento, llevardo en la m a­
no e l sim bólico ramo de retama fiorída, em­
blem a de amor y  de unión, el enamorado es­
taba casi seguro de ver volver al B a z v a la »  
con nna buena noticia, á  n o  ser sin embargo 
que hubiese encontrado en el cam ino una 
urraca ó  un cuervo puestos an un árbol, 
augutic's tan funestos, que en tal caso Pas- 
keu el Largo volvía atrás, seguro de antema­
no del mal éxito ds su pretensión; pero si 
una tortolita, anidada en  una rama, cantaba 
con ternura al paso del mensajero de amor, 
pareciendo que le saludaba coa  sus dulces 
cantos, e l B a t-v a la n  no dudaba entonces de 
la favorable acogida reservada á su  encargo.

¿Sucedía asi? En tal caso era preciso oirle 
cantar el panegírico de su  enamorado cliente, 
poner de manifiesto laa más insígniflcantes 
perfecciones de au persona, ensalzar laa cua­
lidades de BU carácter, y  enumerar el ganado 
de su  establo, las cargas de trigo reservadas 
en au granero, respondiendo con  presteza y 
jovialidad á las objeciones de los padreada 
la demandada, y sabiendo en  fin poner en 
m ovim ieato á los más morosos ó demostrar 
á los mas incrédulos que au cliente sería el 
fén ix  de los esposes.

Bn el dia de que hablamos, los curiosos de 
la  villa de Mezlean se agrupaban en la puer­
ta de la  tienda de Pai-kou el Largo, tienda 
inmediata áu n  m esón cuyo patio y  cercanias 
estaban inundados por loa carros tirados por 
bueyes ó  por los caballos de loa campesinos 
que debían formar parte del cortejo nupcial, 
i  cuya cabeza marcharían el B a t-o a la »  y  el

novio, para ir á bascar á la novia á su casa, 
situada á una legua de distancia de la villa.

El novio era Nominoe Lebrenn.
Estaba entonces con su padre Salaun en el 

piso superior de la casa de Paskou el Largo y 
parecía abismado en profunda y  secreta an­
siedad.

Sus facciones, pálidas y abatidas, llevaban 
impreso el sello de pesares concentrados; 
apoyado con el brazo en una mesa, sostenía 
eon una mano au frente pensativa, y  Salaun, 
en pie ju n to á SU hijo, le contem plaba con 
expresión de estupor dolorosa.

Despuéa de un momento de silencio le 
dijo:

—En verdad, h ijo  mío, que apenas puedo 
creer lo que acabo de oir.

— ¿Os admira?
— ¡Si!
— Padre...
— ¡Cómo! ¿Nueetros parientes y am igos, 

reunidos e n la  casa inmediata, te esperan 
para reunirse contigo y partir 4 buscar en su 
casa 4 tu  prima Tina y traerla aquí, donde 
debe celebrarte en el tem plo vuesGa unión, 
y de pronto, sin lazón pkiueible, te  mani­
fiestas indeciso en cnanto á este enlace, re­
suelto y acordado hace tanto tiempo?

— Padre, no me hagais preguntas...
— Quiero saberlo todo.
— Me despedazan el corazón vuestras pa­

labras.
— ¡Habla!
-H a b la ré , dijo Nominoe haciendo un es- 

faerzo; no cataré irrevocablemente com pro­
m etido hasta que el B a t - v a la »  haya ido en 
m i nom bre á recibir á m i novia en su casa...

— ¿Por qué?
— Unicamente después de esta últim a for­

malidad, que á menos de pasar por un hom ­
bre sin  fe, sin corazón y  sin honor, no me «a 
perm itido va retirar m i palabra...

Salaun escuchó 4 su  h ijo  con  mayor sor­
presa y  añadió:

— ¿Estoy soñando ó despierto? Responde: 
¿uo era e l di-seo de ambos eeta unión aproba­
da por el hermano de tu madre y por mí; e s ­
ta unión proyectada, por decirlo asi, desde tu 
nacim iento y  el de Tina?

— Sí.

rínos del puerto de Vannes... Me Llamo L e­
brenn.

—¿Qué escucho? pensaba la señorita de 
Plouernel llena de estupor; ¡mi salvador es 
uno de los descendientes de esa familia gala 
cuya leyenda v ió  el coronel de Plouernel!

Resonó entonces en  el corredor que los fu ­
gitivos acababan de atravesar la detonación 
de los mosquetes disparados contra la puer­
ta  que defendía Nominoe.

A  esta detonaeióQ siguió un grito lejano y 
moribundo y  se oyó ia voz del joven  marino 
que decía:

— ¡Adiós, padre m ío!... ¡Muid!
— ¡H j o  desventurado! ¡M uere... le hau 

muerto! exelam ó Salaun Lebieun  con acen­
to  desgarrador.

Y  abandonando á la señorita d »  Plouernel 
al cuidado de Serdan q ’ie acababa de esplo­
rar el cali jó n , volvió á subir la escalera y 
voló eo  auxilio de au h jo ...

— Venid, venid, señorita, d ijo  Serdan; el ca­
lle jón  eetá desierto. Y a es de noche. Respon­
do de todo cuando hayamos Ifegado al primer 
pasadizo secreto.

La señorita de Plouernel parecía no haber 
oido las palabras de Serdan, y eon la mirada 
vaga é inm óvil murmuró:

— ¡Ha m uerto!... ¡Yo he sido la causa de su 
muerte!

— Daos prisa, señorita. Atravesad el patio 
y  el callejón, entaad en el primer paso á la 
derecha, y  esperadme alli, d ijo  Serdan á la 
marquesa y á Bougaron que hicieron un es­
fuerzo de valor para segurt este consejo.

Serdan se reunió con ellos pocos momen­
tos después llevando entre sus brazo» á La se­
ñorita de Plouernel, que estaba com o atonta­
da, y repetía:

— ¡Ha muerto! ¡T o he sido la causa d e s u  
muerte!

Salaun Lebrenn corrió en auxilio de su  h i­
jo , y  tropezó en el corredor con  el carnicero 
que corría diciendo á au cuadrilla que le  si­
guiese en b isca de los fug'tivos.

— ¡M iserable... has asesin*do á mi bijo! 
gritó Salaun que, siendo m uy robusto y  ágil 
y  estando en e l vigor de la edad, asió en me­
dio de la oscuridad al carnicero por el cuello 
y  le derribó.

Trabóse entone«s enGe ambos una lueha

encarnizada y  obsGuyeron el paso á los com ­
pañeros del carnicero, el cual no podia por 
fortuna hacer uso de la cuchilla eonGa Sa­
laun Lebrenn. Bate trata de arrastrarse m ien ­
tras lucha hastael cuerpo deau  h ijo , áquien  
llama en vano... N om inoe no responde.

D e pronto un resplandor rojiza salido del 
salón alumbra el corredor donde penetra al 
m ism o tiempo un fuerte olor de qu em ado.. .  
A lgunos hombres de la cuadrilla del carni­
cero, que estaban embriagados, acaban de 
prender fuego á laa cortinas del aposento.

— ¡Los necios incendian la casa! Vam os i  
quedar asados los dos si no me sueltas... Brea 
m ás fuerte que y o .... Me confieso vencido, 
dijo  con  voz anhelosa al carnicero á Salaun 
L 'bren n . Este tem iendo nu  doble pelirro pa­
ra su  h ijo , que tal vez vivia aún. cesa la lacha. 
El carnicero se levanta, y  pasando por enci­
m a del cuerpo de Nominoe, huye al través 
del salón cuyos cortinajes estaban ardiendo.

V iendo Salaun los progresos del incendio 
desplega una fuerza aobte humana á impulso 
de BU amor paternal, levanta á su hijo baña­
do en su  sangre y tendido sin movimiento, 
ae lo  carga sobre los hom bros, llega i  la es­
calera secreta al patio y  al caUejón, y  única­
mente alli, creyéndose seguro, deposita su 
preciosa carga sin saber aún si su  h ijo  es v i .  
T O Ó  m u erto.

¡Bendito sea Dios! Salaun Labren siente la­
tir  el corazón de N om inoe.

Serdan habia tomado el mas tierno interés 
por la señorita de Plouernel que cuando ee- 
tuTO fuera de todo peligro recobró pooo á p o ­
co l l  razón, a inque seguía abatida pnr el d o ­
lor, y  aquella misma noche la bizo partir en 
coche orn la marquesa y B ou guon  al i'uerto 
de Delft bajo la dirección de una persona de 
BU confianza.

Berta partió de La Haya llevándose e l me­
nos el consuelo de que las dos heridas de 
Nom inoe, aunque muy graves, no eran m or­
tales.

El guía á quien Serdan habia confiado su 
protegida preguntó al llegar á D »lft si a 'gúa 
b.ique se haci» á la vela, y un capitán de 
H am burgo, eetado neutral y cuyos buques 
mercantes no tenían por consiguiente que 
temer de las escuadras Gencesas, inglesas á 
holandesas, consintió en conducir á los trss
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EL GLOBO

ESPECTACULOS
R B A L .— A  Im  8  y  1 [3— U  

Favorita.
ESPAÑOL.— A  iM  8 y  1 J 2 .- 

E l M tigma. —■ La primera 
postura.

COMEDIA.—A las 8 y  i|2.—

Juaa José.—L os asisteates.
ZARZUELA.— A las R y  1(2. 

El eabo p r im e ro .-L a  boda 
<lal co jo  —La m a ja .-E l hi­
jo  de Su Exaeleocia.

L A R A .— A  las 8 y  ](2 .— 
Primera m edalla.— Matri- 
m om o civil.—Segundo acto

de la miama.—El bigote rn- 
bio.

APOLO.— A las 8 y  1 ( 2 . -
El capitán Mefistdfeles__
La verbeos de la Paloma.— 
Los aparecidos.— Las tenta­
ciones de Saa Antonio. 

E SLA V A .—A  las 8 y  1(2.—

El ssñor bardo.—La sere­
nata, —El tambor de grana­
deros.—  El señor corregi­
dor.

M ARTIN.— A las 8 y  1[2.— 
Los caracoles — Caramelo. 
E l ciego del esquinazo.—  
La casa de la  tiple.

R O M B .A .-A  las 8  y 1(2.— 
Los Dotarioe y  el meeting. 
— El dúo de La Africana.—  
Chico ych ica .— Solo de oca­
rina y Ei meeting.

CIRCO DE COLON.—A  las 
8  y  1(2.— El rey que rabió 
Mlle. Vernet Lafleur.

Entrada general, 40céntimos. 
GRAN CIRCO DK PARISH. 

— A  lae 9. —Gran concierto 
ruso.
Entrada 75 céntimos. 

TEATRO DE LA  INFANCIA, 
(GUIGNOL).— Plaza d e la  
Lealtad (Prado). — Bonitas

AL ESCORIA
G ula ae un v ia je  económ ico

ilu s tra u a  con ocho g rab a o e s

Dewripción. del viaje, Monasterio, Iglesia y  
Palacio, pantos de Jos alrededores que merecen 
ser visitados y  comodidades que, reúnen para 
p a s a r  díab de campo, paseos, fuentes y  cuantos 
datos necesita eí videro á fin de conocer con 
exactitud en pocas horas todas las belLezas de 
aquel Real Sitio, sin necesidad de que le auxilie 
t ie e n m t .

P r e c io  3 0  oéntim oa
De venta en las principales librerías, en las 

estaciones y  en la Administración de este pe- 
nódioo.

SOCIEDAD DE TELEFOSOS DE M i í R
TARIFA DE PRECIOS

T a r i f a ,  A .

S E R V I C IO  DE A B O N O S
A L  AÑO 

P t u U i

C O M P A Ñ IA  O T  A N D A L O Z i
IBARRÁ Y COMPAÑIA

Salidas fijas semanales del puerto de la Corufia

Bsta icrod iU da y antigna Empreaa, que cnant* hoy 
eon veinte Tapares, ^  fljjido sus salidas:

^ *8°’  Hoelva, C idis, Málaga; A l-

M U r t » it $ .— T>hn.Q iá6 Q, Santander y  Bilbao.
Para Carril, V ige, Cádiz y  Sevilla.

^ w d o.— Para Santandery Bübao.
embarcada loa días fijados, antes 

de las d o »  de-J* Aarde, -no podrá ser admitida
•faon 4  c i ^ d s  la Empresa los gastos si por fu e m  ma­

y or  no pudiera sorembeircsda.
C on sf^ a ta itó  sn  la Ooruña, D . Nicandro Fariña, al 

lado de la batería Selvas.

Por una estación particular .............
Por una estación para fincas urbanas 

ocupadas por varios inquilinos, pu­
diendo hacer todos uso del teléfono. 

Por una estación para casinos y  círculos 
Por cada loo  mefros ó fracción de ellos

que pase del término municipal........
I Por un aparato supletorio (J .* clase) 

w ra comunicar con la estación 
del mismo abonado y  además cnn 
la Central, compuesto de un mi­
crófono y  sus auditores, dos tim­
bres y  sus dos conmutadores de 
tres direcciones, sujeto todo á una
plancha de madera.....................

Por un aparato supletorio (2.* clase) 
para comunicar solamente con la 

I estación del mismo abonado, com­
puesto de un micrófono, dos au­
ditores, dos timbres y  dos con­
mutadores de dos direcciones, su­
jeto todo á una plancha de ma­
dera. .................................

Por un aparato supletorio (á!* clase) 
para instalar en el cuarto-habita- 
cion de un inquilino de finca ur­
bana qne tenga teléfono para uso 
de todos los vecinos de la misma 
para hablar á todos los abonados. 

Por UD aparato supletorio (4.‘  clase) 
y  un conmutador de dos direccio­
nes para hablar solamente á la 
Central..............................................

300

600
1 .0 0

75

71

65

54
Cuadro indicador de 4 direcciones  530

T ap icería LA CONFIANZA E baalsáerla

E l prim ero, m ás surtido y  más barato. 

L u aa , l l . -A L M A C E N  DE M Ü E B L B S .-L m a  U  

vtac£r“ ” ^“  facilidades ¿ara el p a go .-E xportación  á pro-

cada otra dirección *. ”  1
Con un conmutador (al año), dos direc­

c io n e s ....................................
Para otra dirección .'
Un timbre (al año)...............................................10

70

4
2

A G E N C IA  IU D IC IA L
► n * * !* ® *  • U S C M P T O K E » b B  «B L  « 1 .0 8 0 »

J  d e s p a jo  de exhortos: facilítanse datos, noti- 
V  ♦ consultM  referentes a asuntos jadidales. 

üno Agencia euenta oon la cooperación de varios letra-
t ó  recursos sin e r t -  

M b iR d ^ "* ^ * ’ en los de eaaaeíón y respon-
Dirigirse á la Administracáón de EL OLOBO.

PUBLICIDAD UHIVEIISAL

AGENCIA DE ANUNCIOS
DE RICARDO STORR

Esta antigua Casa, que no tieue absoluta­
mente nada que ver con ninguna otra de su 
clase, sigue admitiendo anuncios, reclamos y 
noticias para todos los periódicos.
« E S Q U E L A S  F U N E B R E S *

Combinaciones de publicidad con eran 
ventaja de precios.

Se envías tarifas de precios á las personas 
que las pidan dirigiéndose en Madrid á ias
O n C I S A S :  C á t l E  D E  S M  n i e ü E L , 2 I  D O P .* 

P B I N C I P A I  I Z Q D A . -  T E L E F O N O  8 0 3

GALOS
La Empresa de EL GLOBO regala « »  

a elegir, entre los de la selec^B iblioteca ciática 
que publica la casa editorial de la señora Viuda 
de Hernaudo y  Compañía, de esta corte, á todo 
suscriptor que_renueve directamente eu suscrip­
ción por nn año adelantado. Igualmente entre- 
garáun ejemplar, á elegir, entre el variadísimo 
catalogo de Novelat eteogidat, al que renueve su 
abono por un semestre adelantado, y  un ejem­
plar del libro Expotición ie  Filipinat á los que 
reaueven su abono por un trimestre, también 
adelantado.

I I
Lm suscriptores á EL GLOBO tienen asimis­

mo derecho al servicio gratuito de la Agencia J%- 
establecida por esta Empresa y  á cargo de 

flotablsfi lotrados de esta corte,

i  EMPLEADCOSOYO

el ELIXIR DENTIFRICO
deJ 1 * ’  R O U S S M T

ta LA RICULTAD K Mxv .rOU.
B«e®iDp«umd» UBlr„,gi
I CrudH BlpkMiu ie Bator, iWlluOro j flili
Q¿V.7.^;^TfllLH£fER i  LflEADlE

«3, «ueCroh-ío-Sefliiaj, BUITOEOS.- 
Ii ewwibi oa todu lu im u  Portaeriu.

fnnciones álas 6 de la tarde,

PARQUE DE MADRID (Casa 
de S e r a s ) .  — Exposición 
zoológica todos los  dias de 
nueve á doce de la mañana 
y  de dos de la tarde a] ano­
checer.

L A S  T E R R A Z A S .-C a lle  de 
Ldppz de H otos, inmediato 
al Obelisco de la Castella­
na . —  Café restaorant. —  
Gran jardín.—Salón de ti­
ro .—Colampios.— Croquet. 
—Recreos iníantiles.— Días 
festivos banda m ilitar. —  
Abierto todo el dia.

r. Para taatr lerikara l|ia ta

V I C H Y
(FRANCIA)

ExIqH- «r mmbrt A l Fatuto 
tn  a! Rótah/en k¡ Cáfiu/a.

[BAflDB’81IILLE mgado
EOHTAL. -  Estñmago

TÉNOAAC
anidado d« d e z m a r  la  P u n ta  

D E  V E N T A  ¡.
an la t b o im s  F a n ea tía t.  s

Se alir:Ua muy iarato
en la calle de Tarrago­
na, núm. 10, entre las 
estaciones de las Deli­
cias y  Mediodía, un gran 
local, cubierto en gran 
parte cou montera de 
cristal, propio para al­
macén ó tienda.

^e venden coches do todas 
Jclases, AIfonso,|X.

Q U IR IU J »

«•  «Ma ftee r» Aprobam  par ta ACtaMBU é s  
m abrcask ée Pams, ea al vtaw éa «nlaa aa sa  a t e  
•tto grada éa oaaoaBtranWa y 4a pataaota.

« A  QiSBlta L « b a m q « » «  «m  éi ta» m itm  
taau* p u p a * ,  mplrawpera «eutataf letaiSéié  
ta «Mrittaotai *  ayatata qm  «  wawviHiina *  
taawaaa mf im iáwiu . > 

f  La a t e t t ú fr a ^  éri Obmím» ssyMta ánrwm  
«HiM* aa mta ■ aaa «ta, «g m  ri grata ta 
t a t e ^  p t t t  i  f u  Ut tn frm u  laMaa B^ata, áa 
(trotatctta aaa tOBifioaclón (pvada«l, aa txiamta 
ta potéscila d lgaatlva, y par aaasúaúata «aa
* 3^  t *  rápita I *  aa #ra paalta éaéep ta ta aaewta
M O m v m m . »  « wmv

Mtte» rhen/ti it  Im «upHalu áüpHMa
FabrioaclÓn y origen : C a sa  L . F r a r a , 11, tm  

Paria; venta en toda» Parm/elaa.

PERFUMES SOLIDlfiCáDOS
do Jas E S E N C IA S  O R IZ A

b ijo  formt de L ip io t  
PllftlUIO rosos LOS OBJETOS lia aojvl)!. 

J^oo9 otorea exquiflitoa*
P E R P U m E R Í A  O R I Z A

L .  L E G B Á I T O
11, P U ce  d o  la  M adelA íae. P A B IS .

F ru to  laxante refrescante 
m u y  agradable

á tom ar 
contra

CONSTIPACION
H em orro id es , B ilis, 

falta de apetito 
Em barazo gástrico  

¿ in testin a l. Jaqueca
e .  G R I L L O N  F a r m .

33 , R ne d e s  A r c h iv e »
PARIS

m
ft « VALV Li

TORUR
INDIEN
GRILLON

14% LOS HIJOS D IL  PUBSLO

R ^ je i o s  hasta el H iv ie  de Gracia, j a q u e l  
m isaicidia partió para Francia.

La Aasniblea de los Estado» de Holanda 
anvió un c c m o ,  el m ism o dia del asesinato 
de los  berm auoi de W itt, al príncipe de 

estaba entoncee acampado con  
au. fjároiv» en AJpben io r illa a  de! Bhin, en­
tre Lcjdañ 7  Vooecden.

Cuando llegó el correo el principe ib a  fi 
sentarse fi la  mesa, abrió uno de los despa­
chos que ijeeibía. lo leyó y  dijo :

— Scfloree, os anuncio una bucns notioia 
para ios amigo* de U . Fagel 4 quien aprceio 
muóho. Ayer le nombraron gran pensionista. 

,;d4Ílelh iida4 consecuencia d e la  dimimóE de 
Jpan de-Wátt.

• m p tín o ip e  abrió, ei segundo d e e p a ch o .j 
a ljeor lo  biso un  movimiisBto de sorpresa, 
pero se dom inó, y  d ijo  sentándose:

^ M o  eeenben que el populacho asesinó

ayer en La Haya á los hermanos de W itt. 
iD ios les  perdone ei e» cierto que hacían 
traición i  sn pstrial

— lE»e asesinato es horrible! esclanió M. de 
Zuillestein con indignación y  horror. Supon­
go quo V. A . perseguirá 4 los asesinos.

— Baria nn paso poco político. Mandaréis 
por el contrario á Maasdam que escriba á los 
señore» del colegio de los Bstadoa que consi­
dero cualquiera pesquisa ju d ic ia l relativa 4 
«sta i t t j r M i a  com o peligrjsa  á la tranquili­
dad pública.

A quel principe, á quien Juan de  W itt ha­
bía dado tanta» p riebas de bondad paternal, 
86 oponía á que se persiguiese á los  asesinos 
de los dos hermanos, después de haber dade 
saüo un mea antee en su campamento á trw  
de los  asesinos del gran pensioaieta de Ho­
landa,

C A P I T U L O  V

La villa de M ezlM u, situada en la eosta 
de Bretaña 4 ana distancia caai igual de la 
ciudad de Vannes y  de las piedras druidícas 
de Karaak, e e ti habitada en su mayor parte 
por familias protestantes.

Sus antepasados, en  el progreso de la re­
forma en Bretaña y  de laa guerras religiosas 
del ñu del siglo X T I, habían salido de V a n - 
nea, ciudad casi enteramente católica, y  fun­
dad© p or  decirlo asi esta villa, donde edifica­
ron un templo, el cual fué destruido en la 
época de la reacción de la L iga, de la que 
fué el últim o foco la baja Bretaña, y  después 
d e  ser reemplazado por uua iglesia católica, 
se reedificó por fin después de la promulga-^ 
ción  del edicto de Nantea por Enrique IV. 
Los reformados de Mezlean ejercieron pací­
flcamente su culto desde entonces durante 
m ucho tiem po; pero e l espíritu eminente­
mente católico que provocó mas adelante la 
revocación del edicto de Nautas, ocasionó al 
que el obispo de Vannes quisiera reatitnlr el 
tem plo de Mezlean al verdadero culto como 
en la época de la  Liga, y  suscitó m il dificul­
tades á los calvinistas de la villa para que 
desistiesen de una creencia condenada por

la ley y  por las tendencias generales d e l 
reino.

Sus esfuerzos fueron vanosi, porqne ha - 
hiendo pasada ya la época de la L iga, y  ado­
leciendo la Bretaña de una multitu l  de 
creencias qu e se remontaban tradieional- 
m ente al draidiem o, religión prim itiva de 
nuestros antepasados, nunca reiuó en este 
país ana fa ortodoxa com o en otras proTín- 
c iasd e  Francia.

Espiraba el mes de Mayo de 1075, y  la  v i ­
lla de Mezlean se hallaba desde el amanecer 
en conm oción co a  los preparativos de uns 
boda. Los curiosos inundaban los alrededo­
res ds ia tienda de Paekou el Largo (cu yo  
apodo era debido á su caerpo desm esurada- 
m sate largo y flaco), sastre de oficio y  fam o­
so poeta on diez legnaa á la redonda por sus 
cantos y  coplas, p ir  cuya razón era constan­
temente elegido para desempeñar el cargo 
á o  mensajero de amor y  de casa­
mientos, enviado por los aspirantes á las fa­
m ilias da las muchachas casaderas.

Paskou el Largo, á pesar del preverbio a r- 
m oricano, terriblemente humillante para los 
caballeros del dedal y  la aguja, que dice
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